
Koy Froncis, bellísimo gran 
eslrellcj d e  W orner Bros- 
Firtf National, odm irada de 
todos los públicos mundiales. 
[Foto d a  S e r v i c i o  E x c l u s i v o  cSf lb ' i r i í  
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S a j o  la  d i r e c c i ó n  d *  P a u l  S i e i n ,  a s  

e l  b o r d a d o  o r l t iM c o  m ó s  ocGba< 
d o  s o b r e  a l  c a ñ a m a z o  d e  l a  v i d a  

b o h e m i o ,  i n t 6 r p r a > e t :  G e r T r u d e  

l a w r a n c a ,  D o u g l a s  P a i r b a n i i s  (hi -  

io )  y  D i a n a  N o p i a r .  Es u n a  p a l í e u -  

o  B. I, P ,  p r e s a n l a d o  p o r C i f a s a .
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EL ETERNO TEMA 
LOS TEMAS

DE

Ho y ,  señor pesimista, veo en su cara 
que viene usted dispuesto a  apre­

tar más que un zapato del número treinta 
y cinco a un guardia d e  asalto.

—¿Y por qué precisamente a  un guardia 
de asalto?

—Porque todos son buenos mozos, y, si 
son fc>uenos mozos, tienen el pie grande, 
y, si tienen el pie grande, necesitan por lo 
menos un cuarenta.

—Me gustan sus chistes porque no nece­
sitan explicación.

—Casi todas las cosas importantes nece­
sitan explicarse. Por ejemplo; la teoría de 
ia relatividad.

—Y las películas habladas en  inglés.
—Ya sabía yo que lenía que aprovechar 

usted ia ocasión para meterse con nuestro 
querido arte. Con razón me ha parecido 
que hoy venia usted dispuesto a apretar.

—Pues bien, sí: vengo dispuesto a  hacer 
polvo su querido arte.

—De ésta se  han d e  cerrar todos los 
cines.

- ^ o  se cerrarán porque el mundo está 
lleno d e  personas que, como usted, les 
gusta dejarse embaucar.

—Pero ahí está usted, que es una águila, 
para llevamos por el buen camino. Empiece.

—Voy a  sacar a  relucir el eterno tema d e  
los temas.

—¿El tema d e  los lemas? ¡Tomaí Enton­
ces no le temo.

—forque para mí hay dos clases d e  pe­
lículas: las buenas y las malas.

—iQ ué casualidadl A mi me ocurre lo 
mismo.

—Y son buenas las que tienen un buen 
asunto y son malas las que tienen un mal 
asunto. ¿Verdad que ahora no estamos de 
acuerdo?

—Claro que no.
—Lo celebro.
—A la reciproca.
—Buen provecho.
—Lo mismo digo.
—¡Al diablo!
—Hablando con él estoy.
—¿Quiere usted guardar un minuto d e  

silencio?
—¿Quién se ha muedo?
"—Digo que si quiere usted escucharme 

sin hacer interrupciones.
~iAh, sil Usted me manda.
~Pues decía que las películas flojas d e  

son malas. Y si, teniendo un mal asun- 
*Oi parecen buenas, son un camelo, came­
los ,*iue, por desgracia, son en el cir>emaló-
grafo el nuestro d e  cada día. 

~»ayamos por partes. Desde luego que 
cosa que parece buena y es mala me- 
ese calificativo d e  «camelo» que us- 

^ 1  con su habitual rudeza d e  pesimista 
T ^ ien tos por ciento, le ha aplicado. Pero 
i *  veras cree usted q ue  eso  puede ocu- 

ir con frecuencia? ¿Es que los que vamos 
« îw no tenemos ojos en la cara? 

■“ IVaya s¡ los tienen! Y en  eso  precisa- 
estriba su desgracia.

—l e b r e l
I señor. Porque todo lo supeditan a 

que ven, lo que equivale a preocuparse 
de lo aparente, d e  lo externo, d e  lo 

Q '  fin d e  cuentas, no debe ser más 
^  l>n ijwdio para mostrar el fondo, el 
^  W u  ustedes darse por

istechos cuando ven uno d e  esos esper­

pentos atjsurdos, incoherentes, no sólo sin 
tema, sino hasta sin ilación, que forman el 
género d e  la revista cinematográfica. Les 
basta a  ustedes con e l espectáculo visual, 
especial para papanatas, d e  unos juegos de 
luz, d e  un conjunto d e  muchacfias bonitas 
y vestidos vistosos, d e  unos cuantos bailes 
y  cantos al son monótono (tam, tam, tam, 
tam, y siempre tam) del banjo. Y conste 
que estoy criticando al cine como arte, por­
que ustedes dicen que lo es, pues si fuera 
un espectáculo d e  feria encontrarla muy 
bien esos films huecos y d e  relumbrón.

—Usted me habla d e  un género y quiere 
englobar en él todo el cine. Hay films de 
muchas clases y la revista es una d e  ellas. 
Artísticamente, acaso el género tenga me­
nos valor que otros, pero eso no quiere 
decir que carezca d e  atractivos. Precisa­
mente ¡a variedad es uno d e  los mayores 
encantos del cinematógrafo. ¿Q ué diría us­
ted d e  una comida en que todos ios platos 
fueran idénticos?

—Pues diría que el cocinero era un zo­
quete.

—¿ Entonces ?
—Entonces no pueden merecerme un jui­

cio mucho mejor los productores d e  cine. 
Porque he d e  decirle (aprovechando su 
ejemplo gastronómico) que el banquete ci­
nematográfico tiene para mí muy poca va­
riedad. Lo que le pasa al género d e  la re­
vista les pasa a  casi todos los géneros, y 
así como en éste son los vestidos y las mu­
chachas bonitas los que disimulan la falta 
d e  fondo d e  la película, en  otros es el tra­
bajo deí «cameraman», o  d e  la estrella, o 
ios escenarios fastuosos, o  la habilidad del 
director. De vez en cuando, surge un film 
que tiene su asunto, un buen asunto que 
hace pensar o  sentir, pero eso ocurre tan 
d e  tarde en  tarde que viene a  ser como 
la excepción q ue  confirma ta regla. En fin: 
que el cine se está muriendo por falta d e  
fondo.

—¿De modo que usted cree q ue  se está 
muriendo?

—Yo creo que se morirá a  pesar d e  esta 
locura cinematográfica que parece haberse 
adueñado d e  la humanidad. Porque este 
éxito es tan superficial y frágil como las 
mismas películas y, cualquier día, vendrá 
una ventolera y lo dispersará como se dis­
persa una columna d e  humo.

—Hace muchos años q ue  el cine está re­
sistiendo todos los vientos y temporales. 
¿Por qué ha d e  ocurrir ahora lo que no 
ocurrió cuando el séptimo arte no era más 
que una sombra d e  lo que es actualmente?

F i l m s

Selectos

S a l e  l o s  
s á b a d o s

F flL IM I
S E M A N A R I O  C I N E M A ­
T O G R A F I C O  I L U S T R A O O

AÑO VII -  NÚM. 274 

18 de enero  de 1936

D I R E C T O R  

T O M Á S  O U T I É R R E Z  L A B R A V A

R E D A C C I Ó N  V  T A L L E R E S :  C . U e  d e  B o -  

rrell»  2 4 3 1 249 . T e l é f o a o  3 3 ^ 6 5 .  B A r c e lo n a .  

A D M i N T S T R A C l Ó K i  C aIIb  d e  la  D i p u t a -  

c i ó o ,  2 i l .  T e l é f o n o  1 3 0 U .  — B a r c e l o o a .

D ELEGA CIO NES 

M a d b id !  V 4 l v « r d e .  2d: V A i .o < c u : P lm x a  M i '  

r a t o l .  6 ;  S s v i u i i :  F « d « r l c o  S á a c b e s .  B e ­

d o y a *  18: M X ia o a :  M a r q o é t  d e  L a rloa*  2; 

BiL&AOt A l a m e d a  M a s a r r e d o .  15: Z á a a o q *  

1A> S l t l o a ,  A p a r t a d o  1505» C a e a *

e x s :  B r u t u a ! ,  A p a r t a d o  511: L i s b o a : A g e n *  

d a  l o t e r a a c i o a a l .  R ú a  S .  N l c o U u .  1 1 9 .

P R E C I O S  D E  S I I S C R t P a O N

y ColOBlatt 
T r e s  m e s e s  . 3*75  

S a l a  m e s e s  . ? 'S0  

U n  a f t o . . .  15* —

Ifflínu I PortDÉil-
T r e »  m e s e s  

S e i s  m e s e s  

U a  a f l o . . .

4 '7 $  

950  
19  —

N Ú M E R O  S U E L T O : 30 C É N T IM O S  

S E  P U B L I C A  L O S  S Á B A D O S

¿Es lógico que e! viento que no puede 
arrancar una planta se lleve un árbol; Pero 
dejemos eso  v  volvamos al centro d e  la 
cuestión. Usted me dice que ia calidad de 
las películas depende exclusivamente d e  su 
asunto, y  yo le digo, hablando en  plata, 
que eso  no es verdad. ¿No se ha encon­
trado usted nunca con un buen asunto ma­
logrado por la mala realización?

—SI, pero es mucho más corriente el caso 
del mal asunto que pasa disfrazado en una 
realización hábil. Y eso  podrá ser una ha­
bilidad, pero nada más.

—Eso tiene un valor.
—Tal vez un valor técnico.
—Y artístico. Porque el cine e s  un arte 

en que la simple forma, lo que hiere la re­
tina, tiene extraordinaria Importancia. Es un 
arte a base d e  imáger>es, y con ellas, un 
buen realizador, puede cwnporier hermosas 
sinfonías visuales. Lo que usted dice,, aca­
so tenga aplicación en otro arte, pero no 
en el d e  ia pantalla, que tiene sus cauces 
propios y  sus propias vibraciones. Por eso, 
junto a  películas txienas por su asunto y 
por su fondo, puede haber otras d e  alta ca­
lidad cuyo valor dependa d e  iodo eso  que 
usted ha pretendido presentar c< ^o  super­
ficial y  secundario.

—Bueno, basta. ¿Para qué ha d e  seguir 
molestándose si no me há d e  convencer?

— Es verdad. Además, es tarde y  he de 
ir al cine.

—Yo también. Quiero ver una revista de 
la que me han contado muchas cosas.

—¿No dice usted q ue  la revista es lo 
peor del cine?

—Pero uno es débil y se deja  atraer por 
las cosas malas,—

Pérez BELLVER

B O lETlN  DB SUSCRIPCIÓN
Trimestre, 375 -  Semestra« 7*50- Ado 16 

AMKRICA y  PO R T U G A L 
Trínett'S, 4*7S -  Semistrf, 9'60 -  Aflo» 19

Nombre

C a l l a ....................................................................... n ú m . .

P o b l a c i ó n ....................................................  P r o v . ,

D e s e a  au scri& Jr^e a  F I L M S  S E L E C T O S  p o r  u n  t r i m e s t r e — e e m e i t r e — a n o .  ( T á c h e t e

l o  q u e  n o  i n t e r e s e . )  A  p a r t i r  d e i  d í a  1 . * ..........................................................  £ i  i m p o r l e  s e

l o  r e m i t o  p o r  g ’r o  p o s t a l  n ú m e r o  ............................  I m p u e s t o  e n ...........................................................

o  e n  s e U o s  d e  c o r r e o .  ( T á c h e s e  l o  q u e  n o  i n t e r e s e . )

( F i r m a  d e i  s u s c r i p t o ? )  ................ d e .............................................................. d e  ( 9 3 . .

í F e c h a )
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D E M A N D A S

2 0 ’8. —  fl. D - G. y  A -  P .  AÍ-. de  «Las c u a t ro  plu* 
ra&6 »i se  d ir ise n  a  lo s  a m a b le s  lec to re s  y  s im p á tic a s  lec­
to r a s  d e  e s ta  r t \ ^ s t a ,  agradeclén(to les a n t ic ip a d a -  
l a e n te  la  a te n c ió n  (jue p re s ten  a  s u  dem an d a .

Q uis iéram os h a ce m o s  d e  las  b iografías  y  d irecciones 
d e  [os celebrados  a c to re s ,  a rg e n tin o s  I r u s ta ,  F u g a z o t 
y  D em are . T a m b ié n  deseam os  la  d irecc ión  p a r t ic u la r  
d e  la  s im paticn ils im a Im perio  A rg e n t in a .  T enem os  fo -  
to g ra l ia s  re p e t id a s  <nie ponem os a  d isposic ión  d e  los 
le c to re s  y  lec to ra»  a  c am bio  do o tra s .

P u e d e n  d irig irse  a  n u e s tra  d irección; R afae l D ía z  y  
A n to n io  P érez , S a n ta  V ic to ria , 2, p ra l. .  Córdoba.

2029. —  Un aviador  acu d e  p o r  p rim era  v e z  a  la  a m a ­
b ilid a d  de  la s  e n ca n ta d o ra s  le c to ra s  y  s im p á tic o s  lec­
to re s  de  F11.HS Sele c t o s , p o r  si h a y  ^ f u n o  q u e  p u ed a  
p ro p o rc io n arle  el niSm*‘ro  220 de  e s ta  re v is ta ,  y  la  c an ­
c ió n  V iva  SeuiUa, de  ia  pelícu la  L a  h trm a n a  S a n  S u l-  
picio.

D esearla  a l  m ism o  t ie m p o  e n ta b la r  co rrespondencia  
co n  señ o r ita  do d ieciséis  a  v e in te  a ñ o s ,  a lic io n a d a  a l  
d e p o r te  y  u l  a r te .

D irección: F .  B lanco d e  López. A eródrom o d e  T e- 
t u á n .  M arruecos.

2030. —  M orena y  m adrileña,  a l  iiiri8ir*e  p o r  p rim era  
vez a  lo s  lec to res  de  F i l m s  S e l e c t o s ,  lo s  sa lu d a  m u y  
a te n ta m e n te  y  dice:

M e f a l ta n  los núm eros  10, 14, 16, IS , 22 , 27, 28 , 29 
y  41, co n  sus  co rrespond ien tes  s u p lem en to s  a r t ís t ic o s .  
Tengo m u c h o  in te ré s  en  poseerlos, pues  deseo  e n cu a d e r ­
n a r lo s  y  no  p u ed o  hacerlo  p o r  fa l ta rm e  e s to s  núm eros . 
¿ H a b r á  a l ^ n  a m a b le  le c to r  o le c to ra  (tue m e  los p u ed a  
p ro p o rc io n a r  a  cam bio  d e  lo  q u e  sea  o p o r  s u  v a lo r?  
S i es  a s i .  p u e d en  d lrifórse  p a ra  m á s  ra p id e z  a  m i  d irec ­
c ión , in d ir a n d o  condiciones.

Sellas; Ansreiines M avorga, San  B ernardo , 83. M adrld-
2011. —  M argarita  Ó- so lic ita  d e  lo s  a m a b les  le c to ­

re s  dfl e s ta  re v is ta  le  in d iq u e n  la  d irecc ión  do  M arcos 
R edondo-

O u ed ará  m u y  a g ra d ec id a  a  qu ien  pu e d a  com placerla .
2 0 K .  —  Gotiara C lub  (Sección C in em ato g rá lica)  sa ­

lu d a  p o r  p r im era  vez s  lo s  d is t in g u id o s  lec to res  y  s im ­
p á tic a s  lec to ra s  de  e s ta  re v is ta ,  pon iendo  d e s d j  a h o ra  
a  s u  d iaposfiión  sus h u m ild e s  ro n o c im ien to s  c in e m ato ­
gráficos y  to d o  c u an to  e s té  a  su  alcance.

¿ H a b r á  alsTiien que se  in te re se  p o r  su s  p re g u n ta s?  
¿Al(fün a m a b le  le c to r  o Lella lec to ra?  P o r  s i  es  a s i ,  a h í  
van:

D eseam os la  l e t r a  de l v a ls  que  c an ta  M ar th a  E g g e rth  
e n  E ra te  una  ve i un  vais, a  s e r  posib le  e n  e spaño l. T a m ­
b ié n  niis in te re s an  las  de  lo s  valses Danuftío  azul, d e  la 
pelícu la  d e l m ism o  nom bre , ta m b ié n  e n  españo l, y  la  
de l que  c a n ta  R a q u e l  R o d ríguez  e n  U na  sem ana  de  
felifidad.

P o r  si e s to  fue ra  poco, to d a v ía  p e d im o s  la» b io g ra ­
fía s  de l a  g e n ti l  p a re ja  J a n  K lep u ra  y  M artlia  E g g e rth ,  
la» p rinc ipa les  películas in te rp re ta d a s  p o r  cada  u no , a 
d ó n d e  dobe escrib írse le  a  M artna  E g e e r th ,  si se  le  pu ed e  
esc rib ir  e n  e spaño l, si m a n d a  fotografía»  ded icad a s  y  
si co n te n ta  a  las  c a r ta s  q u e  se  le  d irigen,

L a  c o n te s ta c ió n  p u e d en  d irig irla  a l  p re s id en te  d e  la  
(lección a r r ib a  in d ic a d a ,  c u y a s  señas  son : Jo se p  P in to r ,  
D a rre ra  el? Dolor», 5, M anresa  (B arcelona).

2033. —  N arizón  dice: Me d iri jo  p o r  p rim era  v e z  a 
lo s  lec to res  y  lec to ras  de  e s ta  s im p á tic a  re v is ta ,  p a ta  
v e r  si b a v  a lg u n a  am a b ilís im a  le c to ra  o s im p á tic o  lec­
t o r  q u e  ine  re m ita  la  le t ra  in te g ra  de  la  ino lv idab le  
zarzue la  d c l m a es tro  Caiiallcro E l  rey q u t rabió.

G racia»  a n t ic ip a d a s  a l  que m e  haga  t a l  favor.
S añas: M iguel G u tié rrez  de  Celis, R osales, i4 ,  p r in ­

cipal, Izqu ierda .

C O N T E S T A C IO N E S

D os de  J im m g  D u ra 'iíe  ir R oteo  A le i;
2031. —  P a r a  JU eu-t'once  (d e m a n d a  1297): Le v a m o s  

a fa c i l i ta r  los re p a r to s  q u e  poseem os de  los «pocos» 
q u e  u s te d , fo l i i 'i ta .  ¡P or Dio!, J o se i i to  de  m i a rm a ,  jag;a 
e l  fa v ó  de  p r l r  m eiio , iJosií!, q u é  g a ch ó  descorgAndose 
p le n d o . ( iü e n o , a h í  v a  lo q u e  le  poeiiio» fnc ilitá:

L a  irrr f i fx iu a  (CareleS4 lady},  d ir ig id a  p o r  K e n n e th  
M ac K c n n a .  R e p a r to :  Sa lly  U ro w n , J o a n  B c n n e t t ;  
S te p h e n  l í l in z to n .  J o h n  B oles; Iv e t te .  M inna  G om bell; 
J u d  C arey , W eld o n  H e y b u rn j  A rd is  IieUifield, N ora 
L a ñ e ; I.ui» P a re d a .  R a ú l  H o u lie n ; T ro w b rid g e . J .  M, 
C o rr ia a n ; H a n k  OIrtfieM. J o h n  A r le d K ;  Cop. W ill la m  
P a w le y ; juez , J a m e s  K irw ond; R o d ríg u e z . F o r tu n io  
B a n a n o v a i  t i a  C ora, Jos '-pW ne H till; t ia  D ella. M sr th e  
N a t to x ;  M rs. C a r tw rig h t ,  C laude TuriieT  G o rd en ; K o n s-  
ta n to a .  A n d ré s  Cherón.

H a y  q u f  ca ta r  a l  p rfnci'p í. R e p a r to :  P r in c ip e  E r ic ,  
J o s é  M ojica; I v e t t e ,  C o n ch ita  M on ten eg ro ; iianquero

fa n q u í,  Mtiruel L igero; G ra n  D u q u e . M anuel A rb ó ; 
r ln c ip e  Ilo r is ,  J o s é  A lc án ta ra .
H n n ra rá í a tu  madre (  Ouer Ihc h i l l l ,  d ir ig id a  p o r  H e n -  

r y  K ino . H e p ar to ;  J b h n n y ,  J a m e s  R u n n ;  Isab e l.  S a lly  
Ellev»; m a d re ,  M ae M arsh ; p a d re ,  J a m e s  K irw ood ; 
T o m m v , E d w a rd  ( í ran d a ll ;  I saac ,  O lln  H o w la n d : P h y -  
111», CÍaire M a y n a rd ;  M lnn le . E u la  ( iu y ;  S u sa n . J o a n  
P ee r? ; R en . W ill ia m  P e e rs ;  L e tc li.  G eorge R ee d ;  S te -

Sb e n ,  D e u d a s  W a l to n ;  Hili C oliector, D a v id  H a r t fo r d ;  
o h n n y  (de n iño). T o m m y  C onlon; Isa b e l (de n i í a ) ,  

N a n c y  I r i s ;  T o m m y  (de nlfioV J u 'iu »  M o ln ar ; Isa ac  (de 
n iñ o ) ,  J o e  H acliey ; S u s a n  (de n iño), M ar ily n  H a r r i» .

D ctic io ia  (V e l ic lo u t) ,  d ire c to r  D a v id  B u t t l e r .  R e ­
p a r to :  I l e th e r  G ordon , J a n e t  G a y n o r ;  L a r r y  B eau - 
m o n t ,  C harles F a rre li ;  J a n s e n ,  E l  B re n d f l ;  S asch a , 
H a u i  R ouU en; O 'F IjT in , Ij>w rence O 'S u Ilivan ; CJlga, 
M aru ja  R o h e r tv ;  D iana , V irg in ia  C herrill; .Mrs. V an  
Ile rg , O live T ell; M ischa, M isclia  A m er; Ta»ha , M ar- 
v in e  M aazpl; M om o tsch k á . J e a n e t t e  G egna.

L a  ¡olería del d iablo ( T h t  Ü cvit 's  L c lle ru ),  d i r e c to r  
S a m  T a y lo r .  R e p a r to :  E v e ly n .  K lisa  I-an d i: S te p b e n  
All.Tn, A le x an d e r  K irk la n d ; B eresfo rd . P a u l  C av an ag b ; 
M ailla i id . R a lp h  M o r ía n ;  J o a n .  B á r b a r a  W eelts : M rs. 
M eech, B ery lM e rc e r ;  B u tle ,  H e rb e r t  M und in ; lord  L i lc h -  
Ii(‘ld, H a l l iw r l  H ow es; don ce l la ,  R u t h  W a r re n ;  P e a r -  
son , W v n d h a m  S ta n d in g ;  in s p e c to r  A very , L u m sd e n  
H a r^ ;  W h i t t a k e r ,  M o n lag u e  ShaT,.

iJ/íieca ( H rbtca  og su n n y b fo c k  fa r m i ,  d ir ig id a  p o r  
AU red S a n tc i l .  H e p a r to :  R eb ec a , M arión  N ix o n ; d o c ­
t o r  L ad a , H a lp h  B ellam y ; t i a  J a n e ,  M ae M arsh ; t i a  Mi-
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P UBLICAREMOS en es ta  sección las dem andas 
y contestaciones que nos envíen los lectores, 

aunque  darem os preferencia a  las referentes a 
asun tos  del cine. Los originales h a n  de venir 
dirigidos a i  director de la  sección, escritos con letra 
c lara , a  se r posible a  m áquina , y e n  cuartillas  por 
u n a  so la  carilla , firm ados con nom bre, apellido» 
y  dirección de los que las  envíen, e indicando si 
lo  desean (aunque  no es Imprescindible) el seudó­
n im o que quieran que figure  al publicarse. No 
sostendremos correspondencia n i contestarem os 
pa rticu iarm ente  a  n in g u n a  ciase de consultas.

r a n d a ,  L ou isc  C losser H a le ; Mr. C obb, A lphonse  E th ie r ;  
M r. Sim iw on, EnUi G uy; E m m a  Jani*. C h ar lo tte  H en - 
ry ;  M rs- R n n d o ii ,  Ctaire M ac D ow eü ; J o h n  B an d a ll ,  
T o m m y  C onlon.

E l  caballero d t  la noc lv;  s o la m e n te  podem os  d a r le  lo» 
in té rp re te » ,  que s o n ' Jo«é  M ojica, M ona M ari». A ndrés  
d e  S ee tiro la , R o m u a ld o  T ira d o  y  M an u e l P a r is .

S e n tim o s  no  p o d e rle  f a r i l i t a r  loe d em ás.
2022. —  P o r a  A cnparadnr  y  E l  diab lo  blanco  (d e m a n ­

da  !3 (l0 ': D e  W li ly  F o r t»  s ab e m o s  s o la m e n te  q u e  h a  
i n te rp r e ta d o  las  s ig u ie n tes  pelícu la?: A l  com pás ¿ t l  Iret 
pnr eunlro: L a s  alerjrfs ch icat de V iena .  con  L ee  P a r r y ;  
E slud ian les .  co n  B e t ty  B Ird ; M usic-haW , E l  sterelnrio  
dr ma'ianie. co n  L ian e  H a id ;  Peler  Ko*.?; E i  p r in c ip e  
de ¡a A rk a d ia ,  co n  I . ia n e  H a ld ;  Cafiníírro para  iodo y  
U na  m uchacha inoloidablíf con  D o lly  I l a n s ,  y  ta m b ié n  
E i  robo de la  Gioconda.

W illy  es »I d i r e c to r  de  I.t pe lícu la  so n o ra  q u e  h a  c an ­
sad o  s e n ja c ió n  e n  e l  m u n d o  e n te ro  p o r  s u  b elleza , t a n to
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p lá s t ic a  com o com erc ial . U n a  cosa ra ra ,  ¿ v e rd a d ?  E s ta  
g ra n  pe lícu la  es  V u í ia n  m is  cancione», i n te r p r e ta d a  p o r  
M a r th a  E g z e r tb .

D e N a n c y  C arro ll y a  se  h a  d a d o  s u  b io g ra fía ,  s iendo  
su» ú l t im a s  pe lícu las las  q u e  d a m o s  a  co n tin u a c ió n : 
Unidos en la  uenganza { V n d f r  Covcr M a n J ,  con  G eorge 
R a f t ;  L a  muj>r acusada  fT fte W um cn  A cc u sed ) ,  r« n  
C ary  O ra n t ;  E l  brso anle el espe¡o ( A  k is s  befare Ihe 
m irror),  co n  P a u l  L u k as ;  So n g  o f  / íu s^ ía n .  co n  D ouglas 
F a irb a n k s ,  J r . ;  SAbado de iueroa  (H o l S a lu r d a y ) ,  co n  
C ary  G ra n t :  1 love ¡bal M a n ;  0'>ing to  lown-. Porgue te 
quiero f  C bild  o f  M a tia tb a n n J t  con  J o h n  Boles.

D e R a lp h  G rav e s ,  no  e s tá  a  n u e s t ro  a lcan ce  c om pla ­
cer  les.

20H3. —  E l  eran  crepúsculo  c o n te s ta  a  P -  Barcina:  
M aria  A lba  ha  in te rv e n id o  e n  los f ig iiien tes  l i lm s : Una  
novia  en  cada  pudrió. E l  cuerpo del ilflilo, L a  ¡uer ia  del 
querer. W u~ Li-C hanq , E l  lio b in so n  moderno. e*j:.

G re ta  K is se n  n a c ió  e n  Oslo (N oruega), e n  1905.
P r in c ip a ie»  filtiis: K l h ijo  pródigo, C uáf de ¡as dos. 

E n  nombre drl am or. L a  dam a de¡ harén , E l  pecado de  
m oda. Ladrón  de corazones, Errores dei divorcio. E l  p r /n -  
c ipe F a z ll,  P erd ida  y ganado, A m o r  aforlunado, U n  
paleto en  A ircua yorír , e tc .

Zíilarn ín  e¡ aventurero, d ire c to re s  F e lip e  C am acho  y  
LouÍ!> H a lph . A d a p ta d a  de  la o b ra  d e  P ío  B a ro ja .  tn -  
té rp re te» : M aría L u z  C allejo, P e d ro  L a rra f ia g a , Ca- 
r r a n q u e  de  ios Rio.^, A m elia  M uñoz y  M an u e l R ese lló . 
E s ta  iie llcu la  es  ro m p le ta m e n t«  esp añ o la  y  no  t ie n e  
n a d a  q u e  v e r  co n  e lla la  M etro.

iV- de In 21. —  E l  gran crepúsculo, D on  J u a n  D ipfo- 
md;iCT, M uchachas de uni¡orm e,  e tc . ,  e tc . ,  se  po rap lac e r

FILM S SE LE CT O S no  se  h a ce  so lid a rlo  ni recOTnienda 
n in g u n a  de  las  l la m a d a s  «A cadem ia» C in e m ato g rá llc as t  
ni «C entros de Colocaclone»» de a sp iran te s  a  artistas  

c in e m a to g r if ic o t ,

en  en v ia r le  a  E .  l ’. M .  la  l e t r a  q u e  s o l ic i ta b a  en  s u  d e ­
m a n d a  de las  can c io n es  que  c a n t a  R a q u e l  M elier en  
Viólelas im p r n a k s ,  y  q u e  n o  p u b lic am o s  p o r  t a t e r  
a p a rec id o  ya  e n  e s ta  m ism a  sección .

♦J» ^ 'a r ia s  c o n te s tac io n es  de  L ie m a n  el deseonoeídoi
2 0 3 4 -— A  U n adm irador de J lo íí la  D ta z  G lm eno  

(dem anfla  12-$91: S u  a d m ira d a  e s tre l la  se e n c u e n tr a  
a c tu a lm e n te  e n  lloU y^ 'ood ,

2033. —  A  U n  caballero de  frac  (d e m a n d a  1290); L a  
b io g ra fía  d e  M arlen e  D le tr ic h , es  com o s igue: N ació  
e n  A le m a n ia ,  e l  16 de  fe b re ro  de  4. ..?  A n te s  de  a r t i s t a  
de  c ine , fu é  de  t e a t ro .

E s  ru b ia ,  de  ojo» a z u le s ;  m id e  5  p ies y  5 pu lg ad as  y  
pesa  1 2 0  l ib ra s .

Sus tilm a p rin c ip a le s  son ; Hombre* s in  ley, L a  p r in ­
cesa tO h , la, la/, na v io  de ¡os hom bres perdidos  (m u ­
dos),

Sonoros! M arruecos, EataHdad, Tres am oret, E l  ex~ 
preso  de Shanghai, L a  i-enuj rufcíu, e t c .  e tc .

F s t a  b iog ra fía  la  p u e d e  v e r  m á s  c o m p le ta  e n  lo» m i-  
m e ro s  93. 163, 170 y  171 de  e s ta  re ^ 'is ta  y  e n  e s ta  
m is m a  sección .

203U. —  P a r a  J .  \ t .  (d em an d a  1291); Los e stud io?  
de  E . C. E-, S. A-, e n  A ra n ju ez , ya  e s tá n  te rm in a d o »  
y  s e  h a n  f ilm ado  v a r ia s  película».

2037. —  A  U n  pájaro canario  {dem anda  1292): t .a  
c an c ió n  P r w in c ía n a ,  de  iu c e »  d t  Jiuenos A ire s ,  a p a r e ­
ció e n  e s ta  sección  v a r ía s  veces; p a r a  e r t t a r  r e p e t ic io ­
nes. e n  v e z  de  e n v ia r la  a  la  r e v is ta ,  se  la  e n v ié  a  s u  d i ­
re c c ió n  p a r l ic u la r .  ¡No a  la  j a u la l  ;eh!, p á ja ro  de  cu i­
d ad o .

2038. —  P a ra  T a b ú  (d em an d a  1293): C la rk  G able 
hecho  las  pe lícu las  s igu ien te» ; L a  pecadora, S u sa n  
nox. A m o r  en  venta, D anzad , loeos, líam ad , PoUu. 
chira  del eireo. D e  p u r a  sangre. Sa lvada. A lm a  h  
T ilo n e t del eielo. L o s  se is  misteriosos, Casada ¡jor n 
e tc é te ra ,  e tc .

F ilm s  de  G corce  O 'B rie n ;  E l  caballero de hierro, 
h o m ú e s  malos. H o ia t  de parra . E l  águ ila  azul,  ¡Aía 
mfn!, T itdn ic , E l  Ir^oro de plata. E l  bailarín . Des. 
f ian . É l  paria . Tenorio* d e l m ar. Sólo un  testigo, 
boda fala l. L a  muc.’i 'ieha d» nba¡o. L a  represa de la m ú S  
te, A  la sombra de fito o k lyn . L a  edad romántica, Mi 
v ida  en  tu s  m anos, M ancha  por  mancfta. Cadenas 
honor. Con gracia  porfía . G aby  A etrano, E rase  una  
un  príncipe, Gente de guantes, Am anecer, E l  arca 
A'oí, C arn e  del mar. E l  tr iun fo  de la  audacia. D el  n 
mo a la cum bre. A la r  de fondo. Rom ance agretfe. E l  l^  
aventurero, C ita  f.-djiico. E l  temerario, Estrellas ilm . 
ticas. E l  alrgre caballero, e tc . ,  e tc .

N eil H a m ll to n :  U n a  su» ú l t im as  ac tu a c io n e s  tai 
e n  T arzán  de los mono».

F ilm s  do J o a n  r r a w fo r d :  f lo p a  vieia, Corazones  coi* 
prensivos. Sally , Irene  y  M a ry ,  L a  danzarina  del frij» 
P o r  ¡a razón  >/ ¡a  fuerza, F iebre de  prim aM .-a, K l cads^ 
del W esí Poi'ní, iSoíse M arfe ,  L a  ruta  de  S ín sap i 
f i l ibuB teros  modernos, Garras h u m a n e s .  E l  piropeac 
Vírgenes modernas, J u g a r  con fuego. L a  indoma  
L u z  de m ontaba , Pagnda . D nnzad , locos, danzad,  i'/oris) 
rufcoroíos. A m o r  en  venta, G 'a n d  H ile l ,  L lu v ia ,  Saint- 
da. E s ln  edad moderna, L e tiy  Li'nfon, V ivam os hoy, e t t

Lo» m á s  re c ien tes  de  D o ro tb y  J o r d á n ,  son: L a  co» 
quista  de papá , Con el frac de otro. Compañeros, E l  di­
nero tiene alas, E sc lav itud ,  e tc . ,  e tc .

F ilm » de  S.iUy F.iiers; M a r lin i  seco, ¿Por qué no  I 
easas^. F ies ta  de m arinos, M o fr im o n io  a  prueba, I> 
frente, m arrhen  (v e rs ió n  Inglesa), P érdidas y  gananciat 
A n s ia s  de vida, Seam os alegres, H onrarás  a  t u  madn 
A r r ib a  <1 t ’.¡ón. Gordas u ¡tacns. Pobre tenorio, E l  caS*
¡lo nefjro, I*areia de baile, P o licías frescos, e tc -, e tc .

2039. —  P a r a  i?osi(iila (d em an d a  1295): S im p a ll im t 
»fm a Ic c to rc ita  do FitM S S ele ct o s . p a ra V d ar ie ,  p«  
m ed io  de  e s ta  secc ión , to d a  e sa  c a n t id a d  de  c a n c io m  
q u e  p ide, t e n d r ía n  q u e  d e d ica r le  a  u s te d  u n  n ú m e n  
c o m p le to ;  com o eso  n o  es posible, espero  m e d é  s u  á  
re c c ló n  p a ra  env iárse las .

A R ica rd o  Ni'iñcz le  p u e d e  e sc r ib i r  a O rphea  F ilo , 
P a rq u e  de  M on tju ich , B a rc e lo n a  (E spaña).

A  G u s ta v  F roeh llch , a  la  U fa , de  l ie rlln .
A  Im perio  -Argentina; M arqués de  C ubas, 11. M adrlí.
Y  a  T o n i  D ’Algy: 16, S q u a re  A lb o n l,  P .ir is  (F ra n c ia i
2040. —  P a ra  l>etfy Q. (d e m a n d a  1296:; La b loers- 

Jia de  E l issa  L a n d i  pu ed e  v e r la  e n  lo s  n ú m e ro s  168, 
169 y  171, en  e s ta  m is m a  sección . .Sufl fiim s m á s  recie»  
te s  don L a  lotería del diablo. U na  dam a en  e l  J3, B  
signo de la Cruz, E l  m arido  de la amazona, e le . ,  e tc .

G u ft . iv  F ro eh llch  n a c ió  en  B er lín  (A lem ün ia ) e l  SJ 
de  m a rzo  de  1903. F u é  d e sc u b ie r to  p o r  e l  v icep reside»  
t e  de  la  U fa . l l a n t a  a h o ra  lia  t r a b a ja d o  p jira  d ic h a  casa 
d o n d e  sigue, rec ib iendo  s u  c o rre sp o n d en c ia .  S u  ac tu»  
c ión  e n  e l  c in em a  h a  s ido  m u y  celebrad.'), de  a q u í  <iut 
sea u n o  de  los m ia ñ e ?  m á s  so lic itado»  d e l  c in em a  .--le- 
m á n .  E'‘ t!^ c asad o  con  la fam osa  c a n ta n te  Gitt<< Alpaj 
S u  d e b u t  lo hÍ7o e n  M etrópolis, con  B r ia i t t e  I le im . í )«  
pués  h a  hecho  L a  cigarra  y  la hormiga, Asfa llo ,  col 
B e t ty  A n ja n n .  F.l legionario, Betr^rno a l hogar, ¡.os m n e f  
tros cantores. A t ia  traición, con  G orda M au ru s  (ni*, 
d a s ).

Sus  mS» rec ien te»  a r tu a c io n e»  so n  e n  U n a  canr.iiH, 
un  beso y  u n a  m u jer, N o  quiern  sofccr q u iin  eres, MÁ 
fuerte  que el amor, ¡  aces del Jiósforo, L o  gue sueñan  lar 
m'Jieres, L a  com paAla se  divierte, e tc -, ole.

2041. —  P a r a  i3í«n-/ouce (d em anda  1297): Como 
co n te s ta c ió n  a  su  d e m a n d a  e ra  b a s ta n te  e x p l ir i l a ,  .  
o cu p ar la  m uc lio  lu g a r ,  a d em ás  d e  la  t a r d a n z a  e n  pt̂ * 
b llc a r la .  se  la  e n v ié  a  su  d irecc ión  p a r t ic u la r ,  y  la  s »  
pongo  y a  en  s u  poder,

2042. —  A  Uno de  tan tos (d em anda  129S); A  usted* 
s eñ o r  C uli, ta m b ié n  le  e n v ié  a  su  d irecc ió n  u n a  lo to  ds 
R o s ita  M oreno . ¿L e  gustó?

2043. —  A  U n deseoso [d em anda  1299); PermitanM  
señor, q u e  m e  m e la  en  comis que na  m e in te re s a n ,  per 
com o u s te d  se  d ir ig ió  a  Tahoser (q . e . p . d .  1 y  e lla  ya  lu  
p u e d e  c o n te s ta r  a  s u  d e m a n d a ,  lo  h a g a  yo.

Yo le d a r la  d e ta lle s  p a ra  fo rm a r  u n  f iche ro , s iem rr t  
que  fuese  p a r t ic u la rm e n te ,  pues  p o r  m ed io  de  e s ta  seo* 
c ión , se r la  d e m a s ia d o  b re v e  la  c o n te s ta c ió n , y  tc m i  
no  llegase a  e n te n d e rm e .  E sp ero , pues, s u  d irecc ión .

2044. —- P a ra  A cap a ra d o r  y  E l  diablo blanco  [d ^  
m a n d a  1300): 1.a b io g ra fía  de  N a n c y  C arro ll,  aunqo* 
h a  a p a rec id o  r e p e t id a s  veces  e n  e s ta  sección , p ro cu ra r 
da rle s  n u e v a m e n te  los d a to s  m á s  in te re s a n te s .  N ació  6 
M a n h a t ta n  (N ueva  Y ork ),  ?1 10 de  n o v ie m b re  de  190i 
T e rm inado*  sus  e stud io»  su p er io res  e n  e l  colegio de  H 
T r in id a d ,  ingre»ó. con u n a  de  sus  h e rm a n a s ,  en  iiW 
aca d em ia  de  ba ile  n e o y o rq u in a ;  no  t a r d a r o n  am bal 
h e rm a n a s  e n  a p a r e c e r  ju n t a s  e n  u n  t e a t r o  de  varioda* 
des. F u é  a r t i s t a  d e  o p e re ta  y  luego in g re só  e n  las  hue» 
t e s  c in em ática s ,  d o n d e  c o n t in u a m e n te  ha  obte iiid  
é x ito s  m u y  e s tim ab les .

M ide 1’62  m e tro s  d e  e s t a tu r a  y  es p e lirro ja .  C^»adl 
Su n o m b re  v e rd a d e ro  es A n n  L a  HHf.

Sus  film s so n  U na  cana al aire. Lo* d ineros de¡ ■ 
críslán, Echese algo •ncim a , Chicago. L a  m uchacha  
aba/o, Oasis, L a  rosa irlandesa. J tu 'ión , Ja zz -b a n d ,  . 
tablado de la  vid^i, tS iguem e , corazón/. E l  lobo de W a i  
Streti, N obleza  pecadora. E l  ángel pecador, P a rti íso  
ligroso. D u lc ís im a  (vf^rsión in g lesa  de  S a lg a  usted de  I 
cocina) , Cielo robado. E l  hom bre que yo  m até  o Rem o  
dim ien to . Galas de ¡a Param orw l, E l  ángel de la nod  
o  Escena  ca'lejrrn. L a  donceita particular, Sábado  
juerga, e tc -, e tc .

L as  ú lt im a»  a c tu a c io n e s  d e  W illy  F o r s t ,  so n  e n  I ' i  ___
íV:í, ladrón de m illones,  S u  alteza ia  vendedora, Ü* 
m uchacha inolvidable.

2 0 4 5 .— P a r a  M arquinó filo  (d em a n d a  1301): A 
dom ic ilio  de  A vila  le  env ié , con  la  m ism a  fecha 
ap a rec ió  s u  d e m a n d a ,  las  canc iones  de  la zarzuola 
cantar del arriero, com o ta m b ié n  las  de  E l  D a n u i  
azul,  e n  cas te llano .

2U4tí. —  P a r a  F .  N oguera  ( ^ m a n f l a  1302): A U itrf  
ta m b ié n  le  e n v ié  a  su  dom ic ilio  u n  e je m p la r  de  la  re­
v i s t a  CruMn, e l  c u a l  cn n ten ia  to d a s  las  canc iones  d 
K aliiiska ,  a s i  com o e l  v a ls  Mercedes, d e l  f i lm  d e i  mlt 
m o t i tu lo .
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E S C E N A  Y P A N T A L L A

)EBC R Ó N I C A  D E  L O S
e s t a d o s  u n i d o s , 
e s p e c i a l  p a r a  
«f i l m s  s e l e c t o s »

POR

MARY M. SPA tfLD tN G

0 L finalizar el año 193S y próxima la época en 
que se juzgará la labor cinematográ ica del 
mencionado año, queremos dedicar esta cróni­
ca ai nuevo medio d e  entretenjmíenio que ofre­

ce la pantalla.
Hemos sido los primeros en señalar duramente las 

equivocaciones d e  los prc^ictores al ofrecer al públi­
co, que cada día está más capacitado para juzgar el 
adelanto d e  la industria cirtemalowáfica, cierús pe­
lículas d e  infinita pobreza y sentido d e  estética ar­
tística. ® 1 

Hemos criticado la avaricia d e  algunos productores 
que han sacrificado reputación, talento y  datos his­
tóricos y hasta geográficos, para realizar y  lanzar 
al rrrercado pelfculas a poco costo que les deje, 
erripero, pingües y positivas ganarKÍas.

rero también hemos sido imparciales y justos cuan­
do se ha tratado d e  obras d e  verdadero mérito ar­
tístico y social. La tendencia pr¡nfordial del cinema 
ha sido,, sin duda, extender la cultura en todo el

Llly Pan« dedica ésta a los Icciorrs de FILMS SELECTOS

)
E S T R E L L A  
E N  L A

y  PO N ^
D E  L A  Ó P E R A  

P A N T A L L A
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Lliy Pons, el ruiseñor de dos contlnen-  
t t s ,  en un a  escena de su  primer triun* 
fo  en  la  panialln  <1 Oream Too Much'.

mundo, sin detenerse en  fronteras d e  ra> 
zas, credos y nacionalidades.
El cinematógrafo ha contribuido más ai 
des«nvolvimíer)to intelectual d e  las ma­
sas que cualquier otro medio conocido en 
la historia d e  la humanidad. Las dista.n- 
cias han sido salvadas por la cámara ci­
nematográfica. Países remotos han llegado 
a impresionar nuestra retina y educado 
nuestro espíritu, a despecho d e  nuestra 
condición social y  d e  las dificultades que 
encontremos para viajar y  conocerlos «per­
sonalmente». Las infinitas maravillas del 
mundo pasan por el teatro d e  barrio de 
nuestro pueblo o  villa. La noticia palpi­
tante, llena d e  vida e  interés, d e  los pa­
rajes más remotos, ha llegado a nuestro 
hogar, gracias al milagro d e  la pantalla. 
La radio, Sin duda, nos comunica también 
con países remotos. Pero la radio no pue­
de' ciarnos la visión real d e  las cosas y 
los pueblos, del individuo, como lo hace 
el cinema. Competiré galantemente con 
éste cuando la televisión esté al alcance 
de cada hogar.
Consideremos por un momento lo que ha 
hecho la cinematografía para la educación 
artística del individuo.
Antes d e  la era del cine parlante, sólo un 
promedio relativamente corto d e  individuos 
podía apreciar la ópera en todo su esplen­
dor, Las grandes compañías no podían re­
correr los pueblos pequeños, y se dete ­
nían solamente en las capitales d e  impor­
tancia. El disco fonográfico era el único 
nexo entre los habitantes d a  las villas y 
los grandes cantantes d e  la ópera. Toda 
la grandiosidad escénica quedaba oculta 
y el oyente tenía que usar las facultades 
de su imaginación para tener una idea

Liiy Pons y Henry Fonda en  un momen­
to  cóm ico de la  peIJcula ■ !  Dream Too 
Much>, en la  cual hace tu  debut en 
I» pantalla  la  celebre cantante FrancesR.

Ayuntamiento de Madrid



DOixisima d d  e s p e c u l o  operático.
Es cierto que al comienzo d e  la 

c a  parlan»e existía una barrera que 
parecía infranqueable entre los artis­
tas del teatro legitimo, los cantantes 
de  ópera y los q ue  se dedicaban al 
arte séptimo. Los artistas d e  ambas 
categorías desdeñaban aparecer en 
el engranaje d e  un film. Si alguien 
íenia l a  o ^ í a  de pr<^x>ner a  una 
estrella del Metropolitan o  d e  la Sea- 
la de H lán , que apareciera en  una 
película, hubiera visto el encogimiento 
^ ip ec tiv o  d e  hombros o  la risa agu­
da para celebrar la broma.

Recordamos, sin tener que echar 
mano al almanaque d e  hace ocho 
años, que ciertos individuos «intelec­
tuales» compadecían nuestra suerte 
por dedicar nuestros esfuerzos al asun­
to cinematográfico. Para ellos, y esa 
opinió.'i la ótrecfan sin empachos, el 
cine era urt arte adulterado, bueno 
solamente para la clase vulgar e  ig­
norante.

Hollywood, usando el vigoroso ar- 
gurrvento d e  su dinerc^ venció orgu- 
rlos y iMrró fronteras. La sociedad y 
la nobleza d e  los pergaminos hizo 
causa común con el arte séptimo. Mu­
chachas d e  la mejor sociedad se lan­
zaron a la conquista del vellocino d e  
oro que se llama fama estelar.

Las figuras más prestigiosas del tea­
tro legitimo buscaron r>ueva gloria, 
vía pantalla... Porque el artista del 
teatro y  el cantante d e  ópera a su 
vez se convencieron d e  que no existía 
un medio más seguro d e  popularidad 
que el ofrecido por el cirtema.

Y ahora el más humilde cinema de 
pueblo puede ofrecer a sus especta­
dores las figuras gloriosas del Metro­
politan u otros teatros importantes de 
las capitales. Oracias al cinemató-

grafo, el individuo cuyos medios no 
> permiten trasladarse a esos luga­
res puede escuchar a  un Lawrence 

Tibbett, Martineili, Jan Kiepura y Lily 
Pons.
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cual hace su debut Uly Pons, ef mi- 
señor d e  dos continentes.
Por cjrtcuenta O veinticinco centavas 
el público puede extasiarse ante una 
obra que le da selecciones d e  ópera 
con artistas cuya reputación h a  pa­
sado las fronteras. De este modo el 
más humilde d e  los ciudadanos pueda 
familiarizarse con <Aida>, <Carmen>', 
<Lakme> o  «Lucía d e  Lammermoor». 
Es cierto que mucfias veces estas 
f^lstorias llevadas a la pantalla con e! 
solo objeto d e  presentar a u .t  c a n ­
tante d e  ópera adolecen d e  defec­
tos. Las historias, los argumentos, son 
á veces, y con mucha frecuencia por 
cierto, d e  pobreza inaudita. Pero ¿aca­
so no se puede perdonar la pobreza 
d e  un argun>ento cuando p e e m o s  
escuchar obras d e  importancia, obras

Lástima grartde que Csruso hubiese desaparecido an­
tes d e  que el cine plasmara la exquisitez d e  su arte. 
Todo lo que tenemos d e  su grandiosa voz es el recuer­
do  y los discos fortógráiicos. La expresión dramática de 
su rostro, la maravilla d e  sus interpretaciones han des­
aparecido con él.

Muchas veces criticamos duramente una producción, 
influidos por sus detalles exteriores, sin detenem os a  
analizar el esfuerzo que entraña cada obra llevada a  |a 
pantalla. Tenemos dos ejemplos que ofrecer al público. 
Dos películas que han encerdido el entusiasmo d e  la 
masa, verdadero conocedor del buen canto y  la mú­
sica. (Jna, f ilm ad  por la Columbia Pidures y titulada 
«Una noche d e  amor», con la exquisita C race Moore 
en el papel principal. La otra acaba d e  ser presentada 
por la R. K. O. ludio, «I Dream Too Much», en la

Uily Pons, la  gran soprano coloratura en  ia  pe lieu la  que m erca  
su  debut, titulada • !  Dream Too Much>> de la  R. K. O.-Radlo.

Llly Pons y  Paul Porca.-ti en  un a  sim- 
^ t l c a  escena de <1 Dream Too Much>. 
producida por la  R. K. O.-Radlo.

clásicas, que d e  escucharlas en la ópera 
exigirían sacrificios a los c u a l^  todos no 
>ooemos hacer frente?
.os grandes teatros d e  la ópera no pueden 

traslá^ rse  a  nuestros pueblos. Nosotros no 
podemos hacer viajes para realizar este 
deseo inmenso d e  conocer e l verdadero 
canto en toda su majestuosidad... El cine 
rws trae a esas celebridades hasta nuestro 
barrio y  comulgamos con ellas d e  manera 
tan satisfactoria como si estuviésemos en 
uno d e  los templos dej arte y deJ bel canto. 
Más aún: los grar>des cantantes d e  ópera 
que hasta ahora habían pertenecido a  un 
grupo pequeño y selecto, más allá d e  nues­
tro alcance en muchas ocasiones, recluido 
en su propia concha y  sin contacto con el 
público, se humanizan y  se hacen figura 
simpática, a  los cuales podernos admirar o  
criticar desde nuestra hiRnilde butaca. 
Hace poco tiempo tuvimos e l placer espi­
ritual d e  conocer personalmente a  Lijy Pons 
y  recibir d e  ella el mensaje d e  s im ^ tía  y 
cariño que envía a todos los p u ^ o s  de 
nuestra raza. Si Liiy Pons no hubiera acep-

r C •! u I i n ú  I t n p  d  if i n *1 i  i  tAyuntamiento de Madrid
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l a  inquiatont» b«ll«sa  d «  le 
srK ila d *  lo  20Hi Ccnlury-Feii

R O C H E L L E  H U D S O N
'ni»4»rra««nO£ «n ^ t e  fotogreffo  en 
lodo sv  «>pf«ndor y  s«tfv<tor OAConte.
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V A M P I R
co. Todo es candor en ella; 
sus ojos están llanos de se-i 
renidad, miran con d^sc^,' 
acaso, pero sin malicia; su 
boca sonríe sin ironía ni 
crueldad.

Cuando besa enamorada, 
sus labios tiemblan de cni3> 
ción, se entreabren levemeii- 
tc, como cii un suspiro; su 
rostro se enciende de sua\e 
rubor; sus párpados caen 
pausadamente sobre los ojos, 
en ios qu3  brilla la luce*, 
cita del amor platónico, sin 
torturas carnales.

Si la ingenua prende nues­
tra  atención tiasta el extre­
mo de liac¿mos olvidar las 
otras figuras de la panta­
lla; si soñamos un poco en 
que DOS gustaría tener una 
novia tan sejicilla y buena,

unos sentimentales.
ftcaso esa atracción que 

ejerce en nosotros la vam­
piresa, o bien la ingenua, 
la actiaquemos a praferen' 
cia de indo'e artística, pero

a.

lienzo dnema-,
j  tográfico es un 

^ 3  psicólogo sutilí­
simo q u e  c a la  

muy hondo en a i  ser 
humano. Psicólogo su­
tilísimo y peligroso a 
la  p a r  p o rq u e  no 
despierta ningún re ­
celo, porque no caí>e 
sospechar que se aden­
tre tan fácilmente en 
nuestro espíritu y re ­
mueva en él pasiones 
y sentimientos.

Sobre la pantalla la 
imagen de la vampi­
resa.

¿Greta Garbo?
¿M arlene Dietrich?
¿M ae W est?
Igual da.
Todas sus actitudes, 

todos sus gestos, to­
das sus «poses> tien­
den a  excitamos, a 
producir el estreme- 
cimíenio de n u e s t r a  
c a rn e ,  a  p o n e r  en  
tensión nuestro siste­
ma nervioso.

Si lo logra, si ejer­
ce en j nosotros fuerte 
atracción, estamos ya 
catalogados en la fau­
na humana como ejen^ 
piares en los que pre­
domina la sensualidad 
sobre cualquier otro 
sentimiento.

Es ahora la inge­
nua quien ocupa el 
p la n o  cincm atogr‘fl-

Joan Crawlord, 
belia e itam pa de 
l a  - s c x - a p i ) » ! - .Ayuntamiento de Madrid



A por

cuando esta preferencia, es­
ta identificación puramente 
estética con el temperamen­
to u el modo de expresar 
^  la artista existe re s i­
n ó t e .  la vampiresa g la 
in g e n u a  desaparecen, q u e ­
dando sólo la actriz con su 
arte ij es su arte , no ella 
en si misma, lo que nos se­
duce. Como nos seduce e! 
trabajo dcl héroe o del •vi­
llano» del film.

Existe una emoción esté^ 
tica, como existe una sensa­
ción fisica. Cuando os aqué­
lla la que nos embarga el 
ánimo sentimos la belleza 
en toda su plenitud artísti­
ca. sin que la empañe nin­
gún turbio deseo; pero si 
es ésta la que sentimos es 
señal evidente de que nues­
tra sensibilidad está atro­
fiada. o que carecemos de 
ella en absoluto reba jando-. 
nos hasta el bruto.

Quien ante un desnudo 
pictórico —«La maja>, de 
Gci)a. por ejemplo— , quien 
en presencia de una escul­
tura que simbolice a la mu­
jer. exenta de tas galas 
modisteriles. se siente acu­
ciado por un peasamiento 
e^ivoco. carece.de toda es­
piritualidad.

En el cinema, por ser 
vivas sus imágenes, es don­
de un observador agudo 
p u ed e  estudiar m e jo r  el

Mâ eo
S a n i o s

temperamento del espectador y medir su sensibilidad.
Entre la ingenua y la vampiresa dt: la pantalla hay 

un tipo intermedio que suele a traer a mayor número 
de espectadores por más acorde con las costumbres y 
la moral del siglo y, podría añadirse, en consecuencia, 
que por más humano. Nos referimos a la «sex-appeal>.

Quizá en términos gramaticales resulte un dislate, 
toda vez que «sex-appeal> es ni más ni menos que 
poseer atracción sexual. Pero e l cinema, acaso sin 
p ro ^n é rse lo , h a  creado ese tipo de intérprete que 
esta situado entre la ingenua y la vampiresa.

«Se»-appeal> puede ejercerla una ingenua, y no di­
gamos la vampiresa, que sin  esta cualidad ya no seria 
tal. Por eso resulta más difícil determinar qué condi­
ciones especiales requiere la «sex-appeaU para no 
confundirse con la vampiresa. Pero' en cambio es fácil 
concretar qué artistas del lienzo son -sex-appeal». 
Cualquiera clasificará en está categoría a  una Joan 
Crawford. a una Kay Francis. a  una Ciaudette Col- 
bert, por no citar más que tres tipos distintos —y 
muy característicos los tres— de <sex-appeal>.

¿Es que cabe confundir a  la Crawford con Greta? 
le ocurrirá a nadie pensar que un papel de los 

destinados a Marlene Dietrich y a Mae W est, podrían 
desempeñarlos igualmente Ciaudette Colbert y Kay 
Francis?

¿Verdad que no? Y no es precisamente por dife­
rencias de categoría artística, pues cualquiera de las 
actrices mencionadas en segundo lugar, posee un ta­
lento interpretativo tan preclaro como el de cualquiera 
de las otras. E l no poder encam ar idénticos persona­
jes de la misma índole psicológica, iss porque mien­
tras unas son vampiresas las o tras son «sex-appeal».

o tr a  vam piresa c ien  por 
cien , Marlene Dietrich. u í n u - J >

ii

Ayuntamiento de Madrid



EMOS aquí ante uiia nueva producción espa- 
ñola llena de matices ij valores clnematográ- 

J B J  fíeos. La célebre obra del maestro Serrano, el 
gracioso sainete lírico. *Los Claveles», ha sido 

llevado a la pantalla sin perder sus esencias musi­
cales g sin desvirtuar su contenido anecdótico.

nueva cinta de la edilora valenciana P. C. E. 
es una producción que triunfará plenamente en todos 
los mercados de habla española.

Film propio, con calidades propias. Música popu­
lar. Argumento del dominio público. De director 
actúa ^ n t ia g o  Ontañón, que es también un gran 
artista, como lo tiene demostrado en anteriores cin­
tas nacionales.

José M aría Bcltrán. operador, no es un novato en 
estas lides del séptimo arte ; sabe hacer las cosas 
con un sentido enorme de la responsabilidad artística.

René Renault es ci director del sonido. Los deco­
rados son de Fernando Mignoni, con la colaboración 
de Henry Boulanger.

«Regisseur», Manuei Miralles. Del montaje se ha 
encargado Susana Lemoine. El maestro Baylac diri­
g irá  la orquestación con su pericia acostumbrada.

Eusebio Fernández Ardavín, que se ha hecho cé­
lebre dirigiendo películas españolas con honrade?; y 
desenvoltura, en «Ix)S Claveles» actúa como director 
de producción.

Estudios, k)s magntfiCDS de Orphea Film, que po­
seen material moderno y están  a  la altura de los 
mejores de Europa.

íi
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t e r p r e t a d o s  p o r  los r e n o m b r a d o s  a r t i s ta s  M a r ió n  M a rsh ,  E d w a r d  A r n o ld  y  P e t e r  Lorre.
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A R T I S T A S  

DE A H O R A

e n  e l  p a p e l  d e  

p r o t a g o n i s f a  d e  la 

v e r s i ó n  e s p a ñ o l a  

d e  lo s e n s a c io n a l  
p e l í c u la  d e  la Uni- 

ve rsa l  «Alas  s o b r e  

el C h a c o » .  (Foto 
F reu lich  d e  S arv ie io  
Exclusivo <Sabuni In­
ternational Syndicate»)
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c o n t i n u a d o r a  d e  

Pebrer y Bloy, S. A.

presenta

uno producción de 

JOSÉ M." CASTELLVÍ

U A B A f O  L O S  

H O M B R E S ! !

el primer vodevíl musi­

cal de  producción na ­

cional

Plerre Clarel 
Carmelita AubeH 
Libia Dlmas 
Alejandro Noila 
Samuel Crespo

y el mós formidable conjunto de 

<girls» españolas.
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H flh landü  can

3 ^ a n a  5 ¡m -

D f lT T lI D .
Drtan y  J . C a s ­
tro B lanco «n |a  
verel6n francesa  
d e  la  p e l í c u l a  
U fa . •R iv a les 'e n  

la pista-

d e  esos hombres heroicos y abnegados 
que lo ctan todo por la patria, sacrifi- 
carxio sus ideales y sin saber a  ciencia 
cierta cuáles son sus verdaderos nom­
bres.
A mí me ha hablado d e  esto Castro 
Blanco, poniendo en sus palabras emo­
ción y en sus ojos optimismo. Después 
hemos cambiado la conversación y le 
he pedido que me cuente cosas d e  su 
vida.
— iBahI Mi vida —exclama con modes­
tia— no tiene irrtportancia. Es como la 
d e  muchos que han luchado y. han su­
frido por labrarse un porvenir.
—¿De dóruje e s  usted, Castro?
—Soy madrileño. Como actor cinemato­
gráfico donde más trabajé fuá en Fraiv 
cía.
—Pero antes d e  dedicarse al cirte, |q u é  
ha sido usted?
—Mientras estuve en España, nada. No 
hice otra cosa que vivir a costa d e  mis

\

N-

En < T m  d« la  M arina , can bctty Sloniclli.

O

■ * i'!-'.

• s e

E conocido a Castro Blanco en 
la redacción d e  FILMS SELEC­
TOS. Me lo preserrtó mi amigo 
Tomás G. Larraya, el director 

d e  esta popular revista cinematográ­
fica. Hacia urtos dfas que había l l ^  
gado d e  Parts, después d e  haber co­
laborado Cttno actor y  ayudante de 
direoción en la película «La bande- 
’3 », del famoso realizador francés Ju- 
lián Duvivier. Dicha película refleja 
el ambiente d e  la legión extranjera 
en tierras marroquíes, la legión es- 
paiwla COTI sus emociones, sus irv 
quietudes y cantos bélicas. Puede de­
cirse que es el poema en imágenes Ayuntamiento de Madrid



padres; pero c®n el tiempo me fui 
dando ojenta d e  qoe había d e  cam­
biar d e  vida y opté por irme a  Pa­
rís con la idea d e  ser algo más prác­
tico en este mundo sin tener que de* 
pender d e  nadie.

—¿Y te consiguió usted?
—Sí; pero no tan fácilmente como 

pudiera suponerse. Antes me vt obli­
gado a trabajar en diversos oficios.

peón en la casa d e  automóviles 
• Renault» y fogonero en una fábrica 
de gas. Además, durante la guerra, 
que fué cuartdo por primera vez puse 
mis pies en tierra extranjera, estuve 
detenido durante un mes, por creer- 
Tie espía. Fué una d e  las épocas 
■nás emocionantes d e  mi vida, pler>a 
de cof>trastes y aventuras.

—¿£n qué año hizo usted su pri­
mera película?—

Hay una pausa. Encerniemos un ci­
garrillo. Mi interlocutor quiere preci­
sar la fecha exacta y rw lo consigue. 

^ 'J o  puedo recordaflo en este mo­
mento. Me parece qiie fué ert 1926. 
Joaquín Carrasco, el ^ m irab ie  actor d e  
carácter y actualmente maquillador en 
los estudios barceloneses d e  la «Or- 
phea Film», me consiguió un peque- 
iSo papel d e  almirante en <Ef vals del 
adiós», cuyos principales intérpretes 
eran Heniv Russell, Annabella y Fierre 
Blanchar. Éste film marcó mi debut en 
la pantalla frarKesa. Después lomé par­
te en «El conde d e  Montecristo», con 
el malogrado Jean Ar\ge|o; en «Chan- 
tage», con el mismo; en «Amor en pri­
mavera», con Jacque Catelain, y otras.

. \ " l

t

•t
.

J . Cwtrn Blanco en - El canto del ma­
r in o s  con  Albert Prejcan, Lolita Bí - 
naventr y Jim Gcrard, pcHcuIa Oíso .

J- Castro Blanco con  Belty Aman en iSom bras sobre el Rif>, de Primas Film s.

-—Siempre ¡nterpretarKÍo papeles d e  villano.
~ C asj siempre. A los directores les dió por clasificarme así, d e ­

bido a  mi físico y mi figura.
¿Le gusta a usted encarnar el tipo d e  hombre malo?

^ ~ V e r á  usted. Me ag radan los papeles emotivos y  d e  fuerte in- 
m sidad  dramática. Esos oue en apariencia resultan antipáticos y 

el fondo son admira btps. Como los que interpreta G eorge Ban- 
por ejemplo. Pero hasta ahora no he tenido la suerte d e  

®*senipeóar n¡r>guno p o r  el estilo.
~¿Cuál ha sido su ép o ca  d e  rr>ayor actividad cinematográfica? 

que se inició con el advenimiento d e  los «talkies». Enton- 
trabajé en los estudios Paramount d e  Joinvilie en casi todas las 

’'*^iones que se hicieron en espairol y algunas francesas (1). Esto 
'I*  Sirvió para q ue  la Ufa d e  Berlín me contratara, haciendo va- 

Películas en  Alemania, tales como «Rivaies en la pista» (ver- 
francesa y alemana), con Albert Prejean; «La estrella d e  Va- 

con íean Cabin, y «Paso a  la juventud» (también dos ver- 
con Jan Kiepura-

^ ¿ H a  trabajado siempre como actor?
En tos estudios he hecho d e  todo menos barrer. Me gustaría 

“irigir películas, sobre todo en Espaíia. Pero todavía no me atrevo, no

En rl papel de José tEI d lp lo  
mático t i l  * Poderoso cAbaJlero*

Hemos permar)ecido charlando

obstante los años que llevo metido en el 
cine. Quiero adquirir más experiencia para 
ver si algún día consigo este deseo.
—¿Cuántos viajes ha realizado a Francia?
—Hasta ahora, cuatro. Me alegraría no 
vojver a  salir d e  mi país. Pero es tan di- 
tícíI lograr estabilizarme aquí, que creo 
que las circunstancias me harán remontar 
el vuelo nuevamente.
—En España, ¿qué films ha interpretado?
—El primero, «La alegría q ue  pasa», lo hice 
en 1929, aprovechando uno d e  esos viajes, 
y más recientemente, «Una semana d e  fe­
licidad», con Tony D'Algy, y «Poderoso ca­
ballero*, con Casimiro Ortas.

—Y ahora, ¿cuáles son sus pro­
yectos?
—Trabajar er> mi país, si es 
que puedo. Laborar en pro de 
nuestra cirtematografía, sí las 
circunstancias lo permiten, 
—¿Cree usted en la producción 
espartóla?
—A pies juntillas. No había co­
nocido rnjnca como ahora, me­
jor dicho, no había compren­
dido las posibilidades tan gran- 
i^ s  que hay aquí para la rea­
lización d e  películas. El cinema 
español avanza; no cabe duda.— 
Otro cíMrriHo. Volvemos al prin­
cipio. Ahora Castro Blanco sonríe, 
—¿De qué se ríe usted?
—De lo que nos ocurrió a> fil­
mar urvi escena de «La ban­
dera», el último film d e  Julián 
Duvivier.
— Â ver, relátelo,
—Tenía que aparecer un mulo 
dormido junto a  un. pozo, y 
para conseguirlo tuvimos que 
emplear dos litros d e  clorofor- i 
mo. Pues bien, al rodarse dicha I 
escena por segunda vez, ya 1 
«la buena», el animal salió de 
estampía, ante el asombro d e  I 
iodos, q ue  no pudírños dejar j  
d e  r e í r . -  

durante más d e  una hora. Castro

.--S

.^ •'"h lén  en Londres en dos versiones espaAolits; ,Enti 
•>ei Algara, y  • £ ■  hambre que aseslnti», por Ricardo P u ^

r C n t r e  noche j  d í a » ,  c o a

Blanco se despide d e  mí coo Id misma simpatía y  la misma modes­
tia que cuando me lo presentó mi director. Nadie diría al verle -pof 
dentro» q ^e  el que me ha bríndado esta charla que reproduzco es 
un villano capaz d e  las mayores atrocidades
cuando su figura se refleja en  la pantalla. M. P. d e  SOMACARRERAAyuntamiento de Madrid



(lAübr.
" fc le d » .

© I-u.s n«t<.rirtu<lfs (le V len n  h i in  i-eh iisa .lc  
iw m iK .v i-  c o n w  v á l id o  r t  mntrlun>ni<> <le 

J e r í t j u i .  A\ie. com o  « í  c o n t r n jo
e n la c e  liiict* im>c«  t‘« n  W io fW ltl  U . S h « ^ m B , 
litH 'íim m dfi q u p  s i  r e t o r n a  ii A u s t r i a  s e n \  
priK’em irtii iK)r hlKiimin.

t ..j hiaiiiiTiiuimprlninoS teiKlWiD

vención oél luiilosírutl» ('nvlos (ín n te l eu  una 
nuvva película.

T.os dltisente» tlt* la P r t m m o n n t  lian re-

t i i c i o D e ü  y  i - u s a ^  f i s u r a n d o  e n t i v  t a s  ú l t i m a s  
l a s  « le  v n r i w )  a c t o r e s .

^  l l i i w a r d  H a w k s ,  e l  t l i r e í t o r  ¡i q t i l e n  W a r -  

n e r  B r i> s s  l> a  a ^ j i í n u i t l o  l u  ( r e a o i < 'm  ifc> l a  

o b n i  t f t t i l a d a  “C e i l i n g  Z e r o ” , h a  s o l i c i t u d o  

c n t n o  p r o t a g o n i s t a  d e l  d n i u i a  a  J u n e  T r a v i a .  

E s t o  i m p l i c a  q u e  é l  t i e n e  f e  e n  l a  l i i i l ) i l t ( l a d  

l i e  l a  a c t r i z  y  p o r  e s t o  y a  J n n e  m e r e c e  t i n a  

f e l i c i t a c i ó n  d e b i d o  a  q n e  a l c n n a s  o t r u s  d e  l a s  

p e r w ' n a l i d a d e s  e n  q i i l e n  l l a w k s  h a  d i" n n i l> ie r -  

t u  c i i a l t d a d e s  d o  s o g p e c l i a d a s  s o n  f a n i o s n : :  h o y  

e n  d í a .  t a l e s  c o m o  A n n  D v o r a k .  C o n s i a n i ' e  

C t i i u m i n s »  y  S a l l y  K i l e i ’s  e n t r e  l a s  e s t r e l l a s ,  

y  T a u l  U u D i  y  í l e « > r s e  R f l f t  e n t r e  I iw  a c t o -

s u e l t o  i n t e r c a l a r  e n  l a  c o p i a  d e  “ T l i e  B i s  

B r o a d c a s t  o f  1 0 3 0 " ,  d o s  c a n c io n e » " ,  n i u i  e n  

c a s t e l l a n o  y  l a  o t r a  e n  f r a n « ' ^ ,  q n e  e l  z o r z a l  

r e í r i s t r n r u  p o c »  a n t e s  d e  m o r i r  j i a r a  e s a  c o m ­

p a ñ í a .  e n  o c a s i ó n  i l e  e s t a r  f i l m a n d o  n n n  d e  

i l l t i in a ! >  p r o d n c c i o n e s .

^  I j >« A n a l e s .  —  S e  c a l c u l a n  e n  o c h o  m i -  

^  l l o n e s  d e  d ó ln r e f »  l a s  p é r d i d a s  o c a s i o n a -  

da>< p o r  e l  i n c e n d i o  d e  l o s  m a t o r r a l e s  d e l  s u r  

d e  Ó a l i f o m l a .  q n e  p n s» »  e o  ¡ « l i c r o  a l  b a r r i o  

d e  M a l i b i i  B e n c t i ,  d o n d e  t i e n e n  s u s  r e s i d e n ­

c i a s  l o s  a r t i s t a s  o i n e i u a t o K r á f i c o e .

I jOS b o m b e r o s  l o g r a r o n  d e s v i a r  e l  f n e g o ,  

p e r o  l a s  l l a m a s  c o n s i i m l e r o o  m n c h a s  p l a n -

r e s l  J a m e : *  C a g n e j -  y  P a t  O ’B r i e n  t e n d r á n  l«is 

p a i > e l e s  p r i n c i p a l e s  e n  e s t a  p r o d u c c i i m  d e  q i i e  
t r a t a m o s .

a O R  u n  d e s c u i d o  a l  e m p l a n a r  e n  l a  

p l a t i n a  d e l  h u e c o g r a b a d o  l o s  a r t í c u ­

l o s  d e  e s t a  r e v i s t a ,  s e  o m i t i ó  p o n e r  
e l  n o m b r e  d e l  a u t o r  d e l  a r t i c u l o  « A l ­

f o n s o  T u d e l a ,  e l  g e n i o  d e  l a  c a r a c t e r i z a ­

c i ó n » .  D é b e s e  e s t a  i n t e r e s a n t í s i m a  e n t r e v i s ­

t a  t a n  a c e r t a d a m e n t e  d e s c r i t a  a l  c u l t o  p e ­
r i o d i s t a  d o n  A n t o n i o  d e  ñ r m c n t e r a s ,  e l  c u a l  

e s p e r a m o s  n o s  d i s p e n s a r á  l a  o m i s i ó n  i n v o ­

l u n t a r i a  d e  s u  n o m b r e ,  q u e  t a n t o  c j n s i d c r s -  
m o s  e n  e s t a  r e d a c c i ó n .

Ayuntamiento de Madrid



Sldney Lanlltld y  Birbara SÉanwyck, el d ir e c to r ;  la  estrella de <Red Salu- 
l o .  exam inan varios fo logram at de esta  cinta Rellance. (F o lo  U n ited  A rtis ts .)

U L T I M A  H O R A

a
N el tnomento de terminar el emplanamiento de este aúinero, el 
telégrafo nos trae  la noticia del fallecimiento de John Gilbert a 
causa de una enfermedad del corazóit. Sin tiempo ni espacio para 
comentar esta tris te  nueva y la labor del conocidísimo ez com- 

ero de Greta Garbo, la notificamos con emoción cineística a* nues>
• lectores.

©('ari lirisMHi unuiii'ió n kus iiiiii!.'iis i|U4> fii cuiintii tmiiiiM* ku tra- 
liiijii fii "Siiip Cafp". *?niiirentlvr¡l una frini <1** dos s*-niíinu« |inr 
llújlco.

® \>r«H* T t’iifMhile e s t á  ai>reiidlenüi> u  jO K itr u l  g o l f  y  «*■ l«i toiii¡i 
g r a n  afic-ión. c o n  o b je to  d e  ix x le r  r iv i i l lg u r  c o n  s u  esiio-¡o. A dD lphe 

l l i f i i j c i u .  ( | u e  *■!< iiii excelente  Jugador.

® l ’o r  v n r i iw  ixños la  v o z  «leí c i iD ia u te  m e j ic a n o  T i to  ( í u l z a r  liii d e le i ­
t a d o  a  innu im n 'a lih 'H  r i id io e s c n c h a s  <Ie tii»  A n iéricH s. f iii len es , l i a s tü  

e s to s  m o m e n to s ,  t a n  s ó lo  c o n o c e n  el r e g i s t r o  v o c a l  d e l  f u m o s o  te n o r ,  
siD  h a b e r l e  v is to  e n  {>ersonn.

f o n  la  |>elfcnlu ■ 'M lla s r ro so  H o IIj tv o o O " . l a  p r i m e r a  <iiU' ¡<e ru e ilii  e n  
c a s t e l l a n o  e n  c o lo r e s  i i a t u r i i l e s  t e n d r á n  lo s  n t lm lra i lo r e s  <le « i i i iz a r  la  
ü l io r tu n ld i id  i le  v e r l e  jKir p r i m e r a  v e z  e n  la  l ia n ta lU i, y  a n n i in o  d ic h a  
p á i o u l u  n o  coDíite tu i is  q n e  d e  U<« ro l lo s  —l^ u a l  q a e  a q u e l l a  f a m o s a  “Le 
c u c a r a c h a " ,  d e  g r a t o s  r e c u e r d o s — , b u y  e n  s u  t r a m a  í iu f ic le n te  a w í ó n  
¡ tu ra  q u e  p u e d a  e l  i - s p e c ta d o r  j t iz K ü r  e l  t r a b a j o  d e  T i t o  y  d e  J a i m e  
IX 've.sa . X e i ia  X o r le s u .  S u s a n a  D u l i e r  y  C a r lo s  J lo n ta lb r tn ,  a r t i s t a s  i ju e  
l>artlel]>au e n  e s t e  e s f u e r s o  c r e a t i v o  d e l  p r o d u c t o r  a r fc e n t ln o  K a u i  l iu -  
r r u c h a g a .

1‘a r a  r e d o n d e a r  lo s  v a lo r e s ,  e l  p n M lu c to r  <5u r r u c h a g a  cc»ntnitrt lo s  
s e r v i c io s  d e  l a  o n j u e s t a  d lr ijc id a  p o r  J o s é  M a n z a n a r e s ,  p a r a  a c o n i i ia i la v  
a  T i to  C u l z a r  e n  lo s  c in c o  n ú m e r o s  d e  c a n to  <iue é s t e  r i n d e  <-n "M ila -  
K niso  H o l ly w o o d ” , e n t r e  lo s  q u e  s e  d e s t a c a n  e l  tan j. 'o  ••.\u io r... > t ' ' '  f lo ­
r e c e " .  e l m o t iv o  m e j i c a n o  “C a p u l ín ’' ,  l a  r u m b a  " T u b  !indi>« ••j” '  ", y  la  
c a i ic ló u  g l ia iu i  " Q u im e r a " .  K 1 m is m o  ( í u i z a r  c o m p u s o  \ i i r i a - .  i le  e^ 'tas 
c a n c io n e s .

K l  e x c e l e n te  c o lo r id o  e s  p r o d u c to  d e l  V ericc tira ' l ‘roc(-¡s , d e  I lo l ly -  
woü<l, c e n t r o  |> e licu le ro  e n  d o n d e  f u é  ro< lada  lu  pi-Ik-u lu  e n t e r a .

E s ta  [irim era itelfcula liií<pana eu colores viene a  t lfn n r  dos v a c ío s : 
e l uno, “color" en e l c ine d e  nuestro  idioma, y  el o tro , la  necesidad de 
uw i buena voz encaja<la en  una  fí|?ura Joven y rom án tica  iine v in iera  a 
reem plazar a  o tra s  fi{;uras d e  g ra ta  mem oria (|ue han  desaparecido.

® K n lr>s e s tu d io s  I n g le s e s  d e  l a  C a u m o n t - B r i t i s b  y  s n  f i l i a l  l a  GnlDS- 
l io ro u g h . s e  r u e d a n  a c t u a l m e n t e :
" E l  t ú n e ! ”.  D i r e c to r ,  l l a u r l c t ’ K lv ey . Fot< '»grafo. ( í u i i t h e r  K r a n ip f .  

U e p a r t o :  I t l c l i a r d  I ) lx ,  M a d jre  E v a n s ,  C .  A u l i r e y  S m ith ,  U e le n  V in s o n ,  
I.<‘s l i e  Haulcs*. I i i l d a  T r e v e ly a n ,  J i m m y  H a n le y .  K in la y  C u r r le .  I ’e r c y  
ra rs< m íi .  e tc .

“Jack  o f  AU T rades", sin  títu lo  espafiol todavía. D lrectorM , E obert 
Stevenson y Jack  H ulbert. Fotógrafo, C. V an Enger. U ep arto : Jack  
H ulbert. (íiiia Malo. J la ry  Jorro ld . Ilol>erts<m l ia re ,  .Vthule S tew art. 
Ki-ilx Aylnier. l ’eggy Sinipson.

••Itetacioiie» ex tra n je ra s”. D irector, Tom W alls. Fot<5grafo. Roy 
Kellino. U ep arto : Tom  W alls, Rali)h L.vim, llobertSi>n H aré. IHatui 
Churchill, Alarle Lohr, Cecll P a rk e r , Ivo r lia rn a rd , H llda  T revelyan. 
llasil Itad fo rd . X om ia V arden, Katlileeu Kelly.

Ayer en C A P IT O L

la gran producción nacional

EL SECRETO DE ANA MARIA
obtuvo un éxito definitivo

Argumento de Rafael López de Haro. 
Dirección de Salvador de Alberich. 
Música del maestro Demón.

Interpretada por

Lina Yegros 
Ramón de Sentmenat 
Juan de Landa

/ / U 6 ^

Angélica González
AlbaIat
Chispita
Villasíul
Fina Conesa
Carmen Salazar

2.* produceión d e  lo 
Serie O ro  NocionolAyuntamiento de Madrid



¿Lx¡$leuna SHIBLEY TEMPLE en España?

ti
y

\

G R A N

iá iN € U R § 0
ORGANIZADO POR

Films Seleclos-Eísgago Foi Film
pora  la elección d e  la niña ««pañoki 
m ás perec ida  a  lo peq u eñ a  g ran  es^e lla

S H IR L E Y  T E M P L E
.'p lEN EN  ustedes una hija que se  pa< 

¿  * rezca a  Shíriey Temple? M ándáios 
en ial caso una fcrfografía d e  su hijíta 
junto con el boletín que más abajo in- 
sertam os'y con los datos solicitados a la 
redacción d e  FILMS SELECTOS, Borrell, 
243 a 249, Barcelona.

Un Jurado competente hará una pre* 
vía selección d e  dichas fotos.

Se procederá luego a  una elimir>ato- 
ria por regiortes en las ciudades que 
próximamente se ir>diCBrán y, finalmente, 
se  celebrará una gran fiesta infantil en 
Barcelona, durante el mes d e  febrero 
en la que se designará la

Shirley Temple española
A la niña designada como la más pa­

recida a  Shirley Temple, se  le entregará 
una magnifica

Copa de plata
valiosísima obra de arte del conocido 
orfebre M ercader y  se [a obsequiará con

Un maravilloso vla]e 
a Hollywood

(acompañada d e  un familiar al qua se 
abonarán también los gastos) o

5,000 pesetas en metálico
Además se otorgarán valiosos premios 

a  las demás niñas clasificadas.
^ r á n  también sufragados los gastos 

de las niñas vencedoras d e  cada reglón, 
para asistir a  la gran fiesta que para la 
elección definitiva d e  la Shirley Tenv 
pie española se celebrará en Barcelona. 

Presente a  su hijita en  este gran Con-

oncurso SniRLEV TEMPLE
N om bre del padre, m adre o tutor

Dirección: calle 

Población

N om bre de la niña  

Fecha del nacim iento

n.

Shlrlty la  m ás atraycnle  estrella tfel cine xtual, cuida­
dosamente afletHle a  los dictados higiénicos. ( Foto l'oz.) NoT«: Lafotogratu deber* icr d e c n o p o  eotero;  ta  taowlko s oIn te ilo i e 9 x l i e n -Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPEON CICLISTA. — De entre las 
producaones de Bocazas es ésta una de las 
mejores, en su aspecto cinematográficD y 
en el de diversión. Se apoya sobre una ma> 
nifestación deportiva, >Los Seis Dias>, de 
Nueva York, y ello permite obtener una 
película de extraordinaria movilidad y no­
table interé-c. Las situaciones cómicas ai>un- 
dan en esa película y especialmente durante 

la (.urrera, de la cual «Bocazas» es uno de los «sixdaynian»; los 
trucos cómicos se suceden sin interrupción y algunos de ellos son de 
un efecto contundente entre el público, que no para de reír un mo­
mento durante la proyección. Joe E. Brown tiene en ella una actuación 
francamenie divertida, moviéndose con su aplomo característico. Es una 
película W arner Bros-Pirst National.

CHARLIE CHAN EN  SHANG-HAI. — Ctiarlíe Chan sigue en sus 
apasionantes aventuras y esta vez nos lleva con él a  Shang-hai para 
descubrir unos crimínales que se mueven en la impunidad. Apenas 
llegado él y durante un banquete a l que asiste, se comete el primer 
crimen ^ r  medio de un aparato ingeniosamente preparado. A través 
de apasionantes incidencias, durante las cuales podemos nuevamente 
conprobar las grandes dotes deductivas del excelente detective chino, 
Oiarlie Chan conseguirá descubrir a  los criminales, el jefe de los 
cuales resulta ser precisamente uno que colat>oraba con el propio 
Charik' Chan. '

W arner Oland realiza, como de costumbre, una interpretación irape> 
cabÍL' y le secundan con gran acierto todos los actores que toman 
parle en esta acertada producción de la 20th Century-Fox.

Nos complacemos en felicitar nuevamente a la  inteligentísima em­
presa de este cine que a la par que sabe confeccionar tan ínterc- 
ssnlisimos program as como el compuesto por los dos anteriores films 
tiene buen cuidado de atender al sentido moral de lo i mismos, con 
lo que puede acudir sin temor a procacidad alguna a este local el 
público, convirtiéndose por el buen sentido de la dirección el cine 
Capítol en el ideal para las familias.

A S T O R I A  — LOS ULTIMOS DIAS DE POMPEYA. — Ya el cine 
mudo nos habla dado también una edición de esta película que cons* 
títuyo en su época una de las grandes sensaciones espectaculares. El 
sonoro, naturalmente, da a los films de esta índole un mayor relieve 
y los envuelve de atractivos superiores.

El que nos ocupa es una producción bastante interesante que se 
ha<« ver con agrado. La reconstrucción .de la época está lograda con 
Innegable acierto y la anécdota es llevada con habilidad recabando 
la atención del respetable desde los primeros momentos y mantenién­
dola firme después. Los momentos espectaculares están bastante bien 
resuelto.; y aunque por el entendido se ven claramente los procedi­
mientos empleados, producen gran efecto para el público en generaL 
•Los últimos días de Pompeya» es un film Radio que se verá con 
agrado y atraerá sobre todo por su espectacularidad.

VARIETE. — La casa Ufítms, que con 
tanto acierto escoge las películas de su 
programa, ha presentado la versión sonora 
de este film que en la época muda tuvo 
un gran éxito debido más que al interés de 
la trama a  la labor de Dupont, su realizador.

Expuesto y difícil era llevar de nuevo a la pantalla el mismo asunto, 
sohro todo por la lucha que ante críticos y espectadores tendría que 
sostener con el recuerdo, que es lo m:2s depurador y exaltador que 
en la humanidad existe. Sin embargo, Nicolás Parkas ha sabido salir 
bien COR el empeño, demostrando sus grandes cualidades de obser­
vador psicólogo y sus profundos conocimientos técnicas, que ya puso 
ei' evidencia en «La batalla». En éste, como film últimamente pre­
sentado, atiende a expresar la personalidad de cada uno de sus per- 
KMajes más que a la anécdota que só!o le sirve da base para 
hacerles accionar y reaccionar. Con esto se comprenderé que «Varíe- 
lé> i?:, una obra de gran dignidad y bastante valor estético. Ello no 
le resla ni un punto de espectaculíirídad —cosa que sucede en a l­
gunos films— y por lo tanto es apto para todos los públicos.

La inlerpretadón es excelente sobresaliendo la de los tres princi­
pales protagonistas. Annabella. de dia en día más sutil; Fernando 
Gfavcy, cu su simpático papel de hombre bueno, y Juan Gabin, como 
siempri', acertadísimo de sobriedad y expresión.

I.A PIMPINELA ESCARLATA. — La famosa 
novela de la baronesa d'Orczy vuelve a  hallar en 
la pantalla u ra  bella traducción. Ya en tiempos 
del cine mudo dio lugar a  una película del mayor 
interés favorecida por un éxito «comercial» real­
mente notable. Esto, no otra cosa, creemos que 
ha inducido a  la actual realización, pero aun 
basándose sobre un factor eminentemente comer­
cial, el resultado, magnifico, ha sido una obra 
de gran dignidad artística, cuidadísima en todos 
sus aspectos, impecable en su ejecución. Esta ha 
corrido a  cargo del animador H aroid Young, 
puien, directamente, asume la responsabilidad del 
resultado. Pero el productor es Alezaudcr Korda 

y VN t>|, seguramente, quien ha impuesto su visión artística. En el 
•rativursf. de la obra es fácil advertir ese sello peculiar suyo, ese 
Pruriio (Iviallista que hemos advertido en o tras realizaciones, esa pro­
piedad en la reconstrucción liístóríca y creación de ambiente que es 

Mviii de que ha de nutrirse la obra para obtener una vida rea!.

En primer término es justo señalar el acierto de adaptación. La 
obra bésics ha sido desmenuzada, estudiada convenientemeníe para 
entresacar de ella lo esencial, la verdadera linea esencial de la anéc­
dota, libre de hojarasca, de cosas secundarias que le habrían dado 
una extensión perfectamente inútil.

Luego el dibujo .fíel de una época que dejó profunda huella en 
la historia de la humanidad. Hay escenas en el film de una compo­
sición estupenda y de una emotividad extraordinaria. Efe>'tos logra­
dos sobriamente, sin estridencias. Aquellas mismas mujeres, cosiendo 
a l pie 'de la guillotina, y levantando Indiferentemente la cabeza, acos­
tum bradas ya al espectáculo, cuando un nuevo aristócrata h a  caído 
segado por e l 'a p a ra to  mortal, son de una belleza remarcable.

Existe cierta fria ldad narrativa en otros momentos, cuando la biis- 
queda de la Pimpinela en Inglaterra por Cfiauvelin, cierta premiosidad 
en el desarrollo, pero el interés no se pierde en absoluto en ningún 
instante volviendo a subir al rojo vivo cuando la Pimpinela corre a 
Boulogne para intentar salvar al hermano de su esposo. La recons­
trucción histórica de las escenas que transcurren- en Inglaterra es 
realmente (Krfecta y admiramos otras de exqui3>íta composición, como 
las del «minué» que dan gran realce a  la pelínila.

Conjuntamente la interpretacióii es muy entonada. Destaca, sin em­
bargo, notablemente, Lcslie H ow ard en un papel bastante dincil. del 
que consigue un relieve formidable. Merle Oberon, justísima también 
en el suyo, da gran sentimiento a  su pei^onaje, del que logra una 
acabada creación.

ANA KARENINA. — Fresca está aún en 
nuestra memoria la anterior película, mu­
da, «Ana Karenina». realizada por Metro 
Goldwyn e  interpretada también por Greta 
Garbo. En repelidas ocasiones habíamos 
significado que la teníamos por una de 
tas más bellas realizaciones de aquella 
editora y, especialmente, a  nuestro juicio, 
la mejor creación de la Garbo. Ni que de­
cir tiene que, ante esa convicción, temía­
mos ^ r  esa reedición sonora. Más clara­

mente. Creíamos que ta nueva «Ana Karenina* había de defraudarnos 
por considerar que tanto la edición cinematográfica de la obra de 
Tolstoi mudi! como la Interpretación de Greta C a ri»  liabía de ser 
muy difícil, no sólo de superar, sino, aún, de igualar.

Sinceraraenle, con la mayor satisfacción, confesamos nuestro error. 
La nueva «Ana Karenina» logra emociones de una Intensidad extra­
ordinaria, consigue del público una compenetración tan honda, tan 
intima, como raramente se ha logrado con otras obras. Esencialmente 
Clarence Brown ha creado en su obra cinematográfica el espíritu que 
León Tolstoi dejara en la suya. Esc estudio de pasiones humanas, 
de sentimientos, de caracteres que con el libro de Tolstoi le  erf- 
vuelve a  uno introduciéndolo en las almas de unos personajes, mo' 
viéndose según las concepciones, los convencionalismos, de una época, 
se halH  fielmente transcrito en esa «Ana Karenina» que hemos visto 
en el Fémina, la  historia de la cual adquiere sorprendentes tonos de 
realidad antojándosenos un hecho verídico que está sucediendo ante 
nuestroj ojos. Tal es la sinceridad, la emoción de esas imágenes y 
la palpitación de vida de esos personajes que siguen un destino no 
por (xnocído menos conmovedor.

Karenii;, verdadero prototipo de la concepción del honor que pri­
vaba entonces de los prejuicios sociales y de la incomprensión.* 
Wronskii, adm irable dibujo del enamorado, con sus apasionamientos 
y claudicaciones características, victima del hastio cuando tiene a  mano 
lo que tanto descara. Ana, mujer incomprendida, que hace el sacri­
ficio dei propio honor del hogar, para entregarse a l am or que con­
sume su vida, son personajes trazados por Brown con mano maestra 
y llevados por los dislinlos intérpretes con un calor y una emoción 
admirables.

Especialmente Greta Garbo deja con ese personaje de -.'ina Karc- 
nína» una in terpretadón que no tiene superación posible. Humana 
siempre, sensible en grado indelinible, sin gestos aparatosos, sin po­
ses, naturalmente, con sencillez, por la sola expresión de sus ojos,
o do sil rastro, por un gestQ breve, casi imperceptible, nos da toda 
la sensación emocionada de lo que en su alma está pasando. Aquel 
hondo conflicto sentimental suyo, su indecisión entre el amor filial 
y el amor por W ronsky. ponen, a través de la interpretación de la 
Garbo, una inquietud lumensa, una honda piedad en el corazón del 
espectador que puede seguir perfectamente las incidencias de esa lucha 
intima. N i en sus más alabadas creaciones, ni en sus personajes más 
aclamados, ha puesto Garbo el matiz, la emoción, la sinceridad de 
esta «Anj Karenina> que será para nosotros inolvidable, hasta hacer­
nos olvidar su anterior muda.

Clarencc Brown ha compuesto escenas de una belleza plástica for­
midable, ha obtenido situaciones dramáticas con medios puramente ci­
nematográficos y de buena ley, sin concesiones inútiles a la galería, 
ha extraído asimistno efectos sonoros formidables.

Las mismas escenas fínales del suicidio se combinan maravillosa­
mente; la plástica y el sonido para lograr un resultado dentro d̂ r 
und ponderable sobriedad, inigualables...

En primer término el rostro de la Garbo, de Ana Karenina, des­
esperada, perdida en un mundo que siente hostil, débil, sin voluntad, 
incapaz de tmnar decisión alguna. De pronto aquel sugeridor ruido 
aJ comprobar el estado de las ruedas del tren que le recuerda I.i 
trágic-j escena de la muerte del empleado de la estación. Repentina­
mente ese ruido hace acudir a  su mente la idea del suicidio. La 
muerte es el olvido,. Su rostro, sutre una leve pero inmensamente 
expresiva contracción. Sus ojos vagan por regiones ignotas... Aquel 
ruido de las ruedas del tren va cobrando poco a  poco, en su menK-, 
una intensidad aterradora harta llenarla por completo, hasta hacer» 
irresistible... De pronto Ana ha desaparecido... El tren va desapare­
ciendo poco a poco con un ruido que se nos antoja lastimero. Adi­
vinamos, sobre los rieles, el cuerpo destrozado de Ana. que ha bus­
cado, en la muerte, el olvido... Escenas resuellas con ínsuperabl.
maestría todas las de 
este film hermosísimo-. Don Yo DOBLí;Ayuntamiento de Madrid
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El  d e b u t d e  L ity  P o n s ,..
( C o n l i u u a c U n  á  i  l a  p á g i n a  '• >

tado la pantalla como el mejor y más efec­
tivo medio d e  comunión con la masa y  de 
popularidad para ella, nunca hubiésemos 
tenido la oportunidad d e  escribir sobre ella, 
pues al ledor cineísta no podía interesarle 
una crónica basada en la última represen­
tación d e  Lily Pons en el viejo y aristocrá­
tico Metropolitan d e  Nueva York.

Después d e  filmar «I Dream Too Much», 
Lily sabe que el público d e  los más remo­
tos parajes ha d e  escucharla, criticarla y  ad ­
mirarla. Ella misma quiere y necesita actual­
mente ponerse en comunión espiritual con 
aquelbs que han d e  llevar sus din^ros a 
las taquillas de los teatros y decidir su futu­
ra suerte en el cirte. Y Lily Pons, la gran so­
prano coloratura, aplaudida e.n Viena, Ber­
lín, Milán y tantas otras capitales d e  impor­
tancia, envía su fotografía con un mensa e 
d e  buena voluntad a los espectadores d e  
cada pueblecillo, por remoto que esté, y 
aur>que hasta ellos no haya llegado otro la­
tido d e  civilización más que la locomotora 
del tren y el Cinema.

Hablemos, pues d e  Lily Pons que acaba 
de hacer su debut y que esperamos ver mu­
chas veces más en la luminosidad d e  la 
pantalla.

Como mujer, sin los oropeles de la ópara 
y el prestigio d e  los ropajes escénicos, Lily 
Pons nos impresiona por su humanismo son­
riente y  sencillo. Como la mayoría d e  las 
artistas continentales, posee el don d e  gen­
tes que falta con tanta frecuencia a sus con­
géneres del Nuevo Mundo.

Los viajes, el roce con diversas razas, su 
apreciación cosmopolita d e  individuos y co­
sas, le han dado> ese bar.iíz final que se 
traduce en el vernacular diario en «mun­
dología* o  «savoi.r faire».

Dominando, como domina, varios idiomas, 
puede compenetrarse fácilmente d e  la psi­
cología d e  diferentes individuos y penetrar 
en su alma, hermética para aquellos que 
sólo pueden entenderse en una lengua.

En cuanto a  su labor artística, si Lily Pons 
no poseyera el aspecto agradable que po­
see y la personalidad diná.Tiica que hacen 
d e  ella una criatura encantadora y gentil, 
bastaría escuchar su voz para olviaar cual­
quier otro descuiclo d e  la naturaleza.

Mientras G race Moore nos dejó una im­
presión gratísima en su película «Una rio- 
che de arrxjr», Lily Pons nos da la inolvida­
ble sensació.'i d e  haber presenciado en toda 
su majestad la interpretación d e  una ac­
triz d e  verdadero calibre cuando se trata 
de  utilizar ese  don divino que se llama ur>a 
voz sin tacha.

No negamos que es tarea difícil para los 
productores una realización que tenga como 
única base presentar j  una estrella de la 
ópera en  un asunto más o  menos corriente. 
Pero cualquier escollo d e  esta índole lo 
salva la gloriosa voz d e  Lily Pons. Las histo* 
rías creadas para estos casos, carecen casi 
siempre d e  verdadero fondo; pero dentro 
de  la frivolidad que pueda notarse en el 
argumento d e  «I Dream Too Much» hay 
ciertas palpitaciones d e  la vida real. La más 
extraordinaria quizás es que pjnta d e  rrkane- 
ra sugestiva el problema moral que ha cau­
sado tantas separaciones entre las persona­
lidades del teatro. Los celos profesionales, 
monstruo d e  siete caoezas qus ha dado al 
traste con tantos idilios conyugales. En la 
obra que presenta por primera vez a Lily 
Pons, reconocemos infinidad d e  casos de 
ios que abundan en Cinelandia. La mujer 
que triunfa y que encietxfe los celos del 
marido, cuya vanidad no le permite que­
dar en segundo término. La disyuntiva feroz 
d e  ser buena esposa, amante madre d e  fa­
milia o  figura brillante, cubierta por el

manto falso d e  la fama, que casi siempre es 
efímera y  trivial.

En otras palabras, la película d e  Lily Pons 
es humana. Sin ser una obra maestra en 
cuanto a su trama, s¡n tener resabios d e  cá­
tedra, mantiene viva la curiosidad y el inte­
rés del espectador. Además, nadie se pre-

SEA USTED PERFCCTO
PUEDE crecer, engordar, ad e lf ia u i, corregir 
Darlz, senos, hoyos, labios, orejas, inancbaa. 
cicatrice», arrugas, vello, p ieroas. cairicte, her* 
n ia . im potencia, tim idez, ta rtam udez, desa rro ' 
lla r  m em oria, órganos, etc. E scrib id  «Centro 
de P erfecdóii H um ana», Nueva S an  P ra n d S ' 

co. 25, B arceloaa . (Incluid sello.)

TáRTiNlEZ, MEZ. RU B O R , ner­
viosidad, t r iv  

teza, cansancio, obsesiones, tras to rnos se­
xuales, p ird id a  de m em oria, etc., se corri­
gen rápidam ente. Escribid «Nacional», P ri­
m ero de M ayo. 25. B arcelona. (Incluid sello.)

De la ingenua a la vampiresa
í C o n l I n u a c l i n  d e  l a  p á g i n a  I I )

Ambos lipos femeninos tienen indudables 
analogías temperamentales, pero la «sex* 
appeal» es más frivola, más moderna, más 
alegre, más humana, en definiliva. que la 
vampiresa. Aquélla no llega a  mnjer fatal 
y ra ra  vez engendra o provoca el drama 
por celos o por perversión de instinto, 
mientras que a  ésta la rodean las pasio­
nes violentas, que ella suscita y espolea 
porque necesita esta atmósfera para ac­
tuar y vivir.

La pasión por la vampiresa es siempre 
perniciosa y  de origen obscuro, mientras 
que el amor por la «sex-appeai> puede 
tener —u tiene casi siempre— un matiz 
sentimental que lo dignifica y eleva.

Mateo SANTOS

L O S  C L A V E L E S
( C9 Hl Í HUt e Hn  d t  l a  p i  t  i h a 1 S )

Los intérpretes d e  «Los Claveles» son d e  
categoría en tono mayor: María Arias; Ma- 
ry Amparo Bosch, que hizo a maravilla la 
Nicasia d e  «La Dolorosa»; Maria Zaldívar, 
Mario Gabarrón, Anselmo Ferr»ár>dez, Al­
berto López, etcétera.

Nos ccmgratulamos d e  este  nuevo triunfo 
de la producción nacional y afirnvimos, des­
pués d e  ver varias escenas d e  «Los Clave­
les», que este film cor>stituirá para el pú­
blico un regalo para la vista y el o ído y 
quedará sorprendido por su técnica y  des­
arrollo.

ocupa grandemente por los incidentes de-, 
la historia, pues espera con la ansiedad d e  j 
rigor el momento en que el ruiseñor co-1  
mience a cantar. Lily Pons no necesita más: 
cuanto se pide d e  ella es que cante.

A grandes rasgos Lily Po.ns, entre sorbo y ' 
sorbo, nos cuenta episodios d e  su vida, 
antes y después d e  haber sido reconocida 
por el mundo como una d e  las cantantes de 
más mérito en nuestro siglo.

Lily Pons nos dice q ue  es supersticiosa. 
El número trece, de tan infinito fatalismo 
para algunos, es su número predilecto. Qui­
zás porque el acontecimiento d e  su nati- 
vidad ocurrió un trece de abril. La estrella 
no ríos dice el año, pero r>os basta obser­
var que su sonrisa es fresca, su cuerpo ju­
venil, su entusiasmo casi adolescente.

A los cinco años d e  edad  dió las prime­
ras indicaciones d e  sentir inclinación por 
el arfe.

¿Cómo?... Según ella misma nos cuenta, 
a  tan temprana edad  vió por vez primerj 
una fu.nción d e  ópera. Al volver a casa la 
niña no quiso ir al lecho como convenía a 
tan tierna criatura. Por el contrario, comenzó 
a locar, empinada en las puntas d e  los pies, 
las srjas que había escuchado aquella no­
che, y los padres, con esa divina seguridad 
q ue  tienen todos los padres, en el talento 
d e  sus hijos, determinaron que acababa 
d e  surgir un genio en la familia. La suerte 
d e  la chica quedó decidida; sería una ex­
celente pianista.

Pero más tarde, al correr d e  los años, 
los buenos señores tuvieron otra sorpresa: 
Lily Pons poseía una voz incomparable. Y 
no repararon en sacrificios, para dar a  la 
niña la oportunidad d e  desenvolver aquella 
voz. Profesores, conservatorios, viajes...

A los diecisiete años, Lily debutaba en 
el Varietée d e  París, con el gran actor 
Max Dearly, en una compañía d e  comedias.

En Cannes (lugar d e  su nacimiento) el 
profesor local le aconsejó estudiar con el 
gran maestro AíbertI d e  Gorostiaga, Des­
d e  entonces éste ha sido so instructor y 
cuando Lily se determinó a llevar su «rte 
a la pa«taila, Gorostiaga la acompañó a 
Hollywood, tomando parte activa en el tra­
bajo d e  'su  discfpula,

A lo; seis meses de haber comenzado a 
estudiar bajo la ^ i d a  del maestro Goros­
tiaga, Lily Pons hizo su debut en  el papel 
principal d e  la ópera «Lakme». Este acon­
tecimiento tuvo lugar en Alsada-Lorer^, el 
año 1939. Los directores d e  la O pera man­
daron récords al Metropolitan d e  Nueva 
York y la estrella asegura q ue  la mayor 
sorpresa d e  su vida fué recibir una invita­
ción para una audición en la América. Tan 
poca fe tenía en las posibilidades d e  obte­
ner un contrato en el viejo teatro d e  la 
Operá en Manhattán, que no quiso que le 
acompañase nadie de su familia. Si había 
fracaso, Lily quería »ifrirlo sola.

Sus temores eran infundados, pues en  el 
mes d e  enero d e  1931 hizo su debut en el 
Metropolitan.

Después recorrió todas las principales ca­
pitales d e  América.

Y cuando la R. K. O. Radio logró conven­
cerla para que apareciese en l a  película,' 
Lily Pons aceptó, según ella, por la opor­
tunidad que se ofrecía a su arte d e  alcan­
zar cada rincón d e  la tierra.

Mientras que comienzan los cómputos y . 
las votaciones para determinar cuáles son 
las mejores películas del año, se  nos ocu­
rre que, si han d e  darse prwnios a los 
cantantes, nadie con más derecho que Lily 
Pons al honor d e  ser mencionada como la 
m ^or intérprete cantante d e  1935.

bn cuanto a la actuación mejor del año, 
nuestro voto desde ahora va a Víctor Mac 
Laglen por la excelencia d e  su interpreta­
ción en «El delator».

Mary M. SPAULOING

IKOVGCTOK
la más importante revísta de 
cine. Se pui^líca y se agota 
todos los días 15 d e  cada  mes

• • N A  T U R I N A "
A C E I T E  V B 6 B T A L

D * w * lv «  a l  c a b a l l o  <u c o lo r  n a tu r o l  pri- 
■ í t l v o  ftin te ñ ir lo .  — O * ap K co< íón  Fócil.— 
N o  Mancho l a  p ia l .  — C o m p l o lo n a n U  

ínofontive. - Porfuia* dsik ioso .
t ' 9 0  f a m b m  I m c i t i t o o t i  

R O M E R O ,  V D A -  C A N A L S  
r l q n »  O m n A d o a ,  1 2 0 ,  B a r c e l o o Bk

T m U c m U n U t c o s d c U S .  O .  d e P o b l l r « c i o a c t . S .  A . .  B o r r c l l . 2 i S •  2 4 9 , B a r c e l o a a
Ayuntamiento de Madrid



l a  lucha p o r  e l é x iío  de un  
nuevo aairo d e l firm am ento  

cinem atográfico
Hollywood se inclina ante Charles Boyer, cuya 
seriedad y firm eia de carácter le han valido 

muchas amistades

La carrera de Charles B oj'er en  Hollywood 
ha sido una de las m ás ex trao rd inarias que 

la historia de la  cinem atografía am ericana re ­
gistra. Boyer se h a  clasificado en prim er lugar 
entre los «descubrimientos» de la  ú ltim a tem ­
porada.

Además de h ab e r dado  p rueba de una per­
sistencia digna de respeto . Boyer se h a  d is­
tinguido p o r .su am or a l tra b a jo  y  s u  exce­
siva m odestia.

Con estas cualidades, el sim pático  ac to r 
francés ha podido sa lirse de situaciones in ­
tolerables, vencer dificultades que hubieran 
desalentado a l m ás o p tim ista  y  conquistado 
millones d e  corazones fem eninos. A dem ás se 
le han perm itido  ciertas excentricidades que 
en otro hubieran  provocado serios disgustos.

El horho de que Boyer hubiera in ten tado  
durante tres  tem poradas consecutivas con­
quistar a  H ollyw ood no  llegó nunca a  oídos 
áel público, t 'n a  vez por año hac ía  su  a p a r i­
ción en la  c iudad  cahfom iana con la  esperan­
za de que sus triu n fo s  en  películas francesas, 
inglesas y  alem anas le vald rían  im  puesto  d t 
categoría en los film s am ericanos. Pero nim - 
ca pasó de papeles secundarios y  alguno quo 
otro rol e s te la r en versiones ex tran je ras de 
películas am ericanas.

F inalm ente, después <le lo que él m.'smo 
llamaba m i «glorioso fracaso», Boyer decidió 
regresar a F rancia con el propósito  de renun ­
ciar para siem pre a  sus aspiraciones de tr iu n ­
far en las películas am ericanas.

E-ste fracaso  tuvo  lugar a  ra íz  de habérsele 
asignado un  p ap e l im p o rtan te  en lo  que hab ía  
de ser una g ran  película y  el ac to r no pudo 
evitar i-l desaliento que se apoderó  de é l a l 
ver retlucidos a  la  n ad a  los esfuerzos hechos 
para conseguir im  bien  m erecido triunfo .
_ Pero con el tiem po desapareció e s ta  im pre­

sión y  Boyer volvió  a  H o lyw ood con el op­
timismo y  esperanzas de siem pre que por fin 
se vieron recom pensados con su  éx ito  feno­
menal en Prívate Worlds {Mundos individua- 
Us), socmidando a  C iaudette  Colbert.

Comentando este  éx ito  sorprendente, Bo­

y«r a firm aba que sólo podía a tribu irlo  a  los 
principios que le han  servido de gu ía to d a  su  
v ida y  que c o n trib u j^ ro n  a  su s trixmí<» en 
tres  países europeos y  finalm ente en los E s ­
tad o s X’nidos,

—T ra to  de tom arm e e l tra b a jo  con toda  
seriedad  —dice B oyer—, olvidándom e de m í  
mismo.

E s ta  fórm ula me fué m uy  ú ti l cuando re ­
gresé a P arís  después de m i te rcer fracaso en 
H ollyw ood. G racias a  ella pude o h id a rm e  de 
lo que indudablem ente fué im a herida en  m i 
am or p ro p io ,—

R efiriéndose a  la  seriedad con que in te r ­
p re ta  sus papeles, Boyer añadió:

—Mi opinión es que \m  buen ac to r debe su ­
p ed ita r su  propio  ca rác ter a l  del personaje que 
in te rp re ta .

P o r lo que a  m í se refiere he tra ta d o  siem ­
p re  de dom inar m is propios sen tim ien tos subs- 
ti tu j'en d o  los del personaje im aginario  pro ­
curando o b rar y  pensar con las facultades que 
el a u to r  d e  la  ob ra  h a  a trib u id o  a  dicho per­
sonaje.

P ara  lo g rar este  ob je tivo  se necesitan  horas 
de estudio , análisis y  concentración y  sen tir 
im  verdadero  cariño  p o r su  trab a jo .

E n  la  escuela francesa de declam ación, don ­
de cursé m is estud ies, m e enseñaron que éste 
e ra  el verdadero  m odo de a c tu a r  si no  quería 
que m e tach a ran , y  con razóji, de descuidado 
y  eg o ís ta .—

L as activ idades de Boyer dem uestran que 
se h a  tom ado estos consejos con seriedad y  
que procura ponerlos en p rác tic a  en todos 
raom entcs.

l i s  el ac to r m ás tra b a ja d c r  que h a  pisado los 
escenarios de Hollywood,

R ara  vez se s ien ta  a  descar^sar. D uran te los 
períodos de inacción, m ien tras se cam biau 
¡os decorados o  la  posición de las cám aras, 
que la  m ayoría  de actores pasan leyendo o 
jugando a las ca rtas , Boyer se pasea por im 
rincón  del escenario con e l ceño íruíicido y 
el gesto  avinagrado .

A l princip io  e s ta  a c titu d  provocó com enta­
rios algo desagradables p a ra  Boyer. H ubo quien 
ap u n tó  la idea de que el joven francés estaba 
cm flado a l verle gesticular n iien tras paseaba 
y  m urm uraba palab ras incom prensibles, sa l­
picadas de interjecciones y  exclam aciones.

Pero poco a  poco sus com pañeros se fueron 
acostum brando y  com prendiendo sus gestos, 
m uecas y  m unnullos, y  d u ran te  e l rodaje  de 
Shanghai, película de la  P aram ount con Boyer 
y  I ,o re tta  Y oung de estrellas, no  sólo respeta-

B rlg itte  H oraejr, a r tis ta  de la  Ufa.

El día 15 se puso 
a la venta el 
t e r c e r  n ú ­
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ron  sus excentricidades, sino que nadie, ni 
los m ism os agentes de publicidad, se  a tre v ie ­
ron  a  in terrum pirlas.

Todo el m im do es taba en terado  de que 
aquellas ac titu d es eran las m anifestaciones de 
su  tra b a jo  y  concentración.

Los que se h a n  preocupado de es tud ia r el 
ca rác ter del ac to r aseguran que lo  que e l pú ­
blico ap recia  en él, adem ás de su  ex trao rd i­
n a ria  hab ilidad  h istrión ica , sen  las cuaUdades 
carac terísticas d e  las personahdades del viejo 
continente, que la  lite ra tu ra  y  poesía eirropeas 
hicieron ta n fa m c sc s , y  que Boyer personifica.

I 'n  buen  núm ero  d e  los actores ex tran jeros 
que h a n  invadido  H ollyw ood en los ú ltim os 
diez añ cs, h a n  exagerado la n o ta  europea, ab u ­
sando de los besam anos y  saludos ceremonio­
sos. Boyer, en cam bio, se  h a  p o rtad o  con n a ­
tu ra lidad , haciendo gala de una elegancia y  
distinción  perfectas.

R icardo Mahio

R ea lidad  q u e  parece ficción  
novelesca

CIN  duda alguna, que ustedes h ab rán  leído 
^  novelas co rtas en que se re la tan  hechos 
parecidos a  estos que vam os a  ano tar; pero 
lo que nosotros decim os no  es ficción, sino 
algo que h a  ocurrido en  Hollywood. N uestros 
personajes no son creados p o r la  fan ta s ía  ni 
e s to  es una leyenda im ag inativa , de m odo que 
el in terés verdadero de lo  que rela tam os es­
tr ib a  precisam ente en  su  fondo legítim o de 
rea lidad .

Se t r a ta  de la novela de la  v ida  de la m u- 
chach ita  desconocida que se con^-irtió en es­
tre lla  del cine de la  noche a  la  m añana; y  
d e  la  sensacional a v e n tm a  de un joven i r ­
landés, que después de haber rodado  por el 
m undo en  busca de emociones, se  h a  encon­
tra d o  de .súbito conv-ertido en el héroe de una 
de las películas m ás im portan tes d e l año.

Seguros estam os d e  que h ab rá n  leído en 
todas 1 ^  rev istas d e  cine h isto rie tas parec i­
das a  és ta , y  natu ralm ente , no las creyeron 
porque eran  solam ente inventos de la  fa n ta ­
s ía . S in em bargo, lo que vam os a  re la ta r  le 
h a  ocurrido a  OEvia de H avilland, quien ¿ace 
m i an o  era  es tu d ian te  del In s titu to  d e  E nse­
ñanza Superior de Saratoga.

E l joven irlandés de que tra tam o s es E rro! 
Flyim , quien se presen tó  com o concursante 
en  calidad de boxeador en los Juegos Olím ­
picos del añ o  1928, siendo m ás ta rd e  pescador 
de perlas, m arinero, y  explorador de N ueva 
Guinea.

O livia de H av illand  y  E tro l F lynn  eran los 
dos a r tis ta s  m ás sorprendidos y  envidiados 
hoy  en Hollywood, po r haber recib ido sus 
co n tra to s  p a ra  i n te rp re ta r  los papeles de los 
p ro tagonistas en la  g ran  película E l  capitán 
B hod. ^

¿Por <jué h a  favorecido la  fo rtu n a  a  estos 
dos a r tis ta s  concediéndoles los papeles que 
to d a  ac triz  y  todo  ac to r anhelaban  obtener?

A  W ilham  Shakespeare debe O livia de H a- 
villatid  este  honor que se le h a  hecho, pues 
el dom irdo que ella tiene sobre el género es- 
pecialísim o que el bardo  inglés cultivó, un i­
do  a l  ta le n to  n a tu ra l que posee, a  su  belleza, 
y  a  tm  deseo irresistib le  de ac tu a r, h an  m o ti­
v ado  que la  m uchachita  llegue a  la  cum bre 
con ta n  asom brosa rapidez.

Siem pre s in tió  O livia de J la v illa rd  un  gran  
in te rés p o r  los poem as de Shakespeare y  los 
rec ita b a  con deleite. P recisam erte  en los días 
en  que se g raduaba e n  la  F/Scuela de Ense­
ñ an za  Superior, se  en teró  de que M ax Rein- 
h a r d t  e s tab a  buscando a rtis ta s  p a ra  in te r ­
p re ta r  los papeles de E l  sueño áe una noche 
de verano, en  la  presentación te a tra l de la  
obra  que é l h a ría  en el HoUj-wood Bowl. Al 
llegar a  R e inhard t con su  solicitud, OUvia 
creyó  que e ra  den>a.-!Íado ta rd e , pues y a  Gloria 
S tu a r t h ab ía  sido designada p a ra  e l papel de 
H erm ia, que e ra  precisam ente e l qtte ella  d e ­
seaba. Sin em bargo, M ax R e inhard t le p id ió  
a  Olivia que rec ita ra  un  pasaje  del poem a, 
y  quedó ta n  im presionado con el gesto, la  
dicción y  e l se n tir  de la m uchachita  que no 
quiso perderla de -vista, y  la  co c tra to  para  
que sub stitu y era  .a m iss S tu a r t en  cualquier 
m om ento  qu e  fuera  necesario.

Pocas semana.s después e l destino  quiso que 
Gloria S tu a r t recib iera o tro  contra to , v  Oli­
v ia  de H av illand  desem peñó e l papel de H er­
m ia en la  obra te a tra l. M ás ta rde  rep itió  su  
éx ito  en el cinem a.

íl
y ,
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Cuando se com enzaron las pruebas p a ra  el 
papel d e  A rabela en E l  ca p tá n  Blood, ella 
fue una de las elegidas para  e n tra r  en concur­
so, y  se ganó  el co n tra to  a  pesar de fjue en tre  
las que hicieron pruebas se encon traban  v a ­
r ia s  estre llas de g ran  vaJor y  que gozan de 
popularidad.

E n  el caso de F lynn , h a  sido su  em peño de 
• co rrer tra s  la  av en tu ra  lo que h a  con tribu ido  

a  su  tr iu n ío . Cuando en 1928 F iynn , que es
• h ijo  de un  profesor de im a U niversidad ir-
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landesa, sa lió  de su  casa p a ra  rep resen tar a 
In g la te rra  en los Juegos Olím picos, de a llí 
se  m archó  a  A ustralia . E n  aquellos d ías una 
com pañía de películas le tom ó p o r guía, re ­
m ontándose con ellos h a s ta  T ah ití, te rm in an ­
do  el d irec to r por ofrecerle im  p ap e l eu la  
o b ra . Cuando la  película íu é  estrenada , la  
com pañía W arner Bros le co n tra tó  lleván ­
dole a  Hollywood. E s ta  es la  h is to ria  de que 
Ies hablábam os y  la  cual parecería  creada 
p o r la  ficción si no  tuviéram os los hechos para  
com probar su  au ten ticidad .

A causA de  cicrias produc­
ciones ha  subido e l precio  de  
los anim ales en H ollyw ood
f  ¿  tem porada cinem atográfica .es tá  en ple- 
“  n a  ac tiv id ad  con lo  cual el precio de los 
anim ales h a  subido considerablem ente. E l ca ­
ballo que an tes costaba quince dólares p o r 
sem ana ahora cuesta v e in te  cuando se tien e  la 
su e rte  de d a r  con imo.

E l prom edio de aiunento  en el p recio  de los 
anim ales am aestrados para  e l trab a jo  d e  los 
estudios h a  sido de 2 0 % p ara  los caballos, 
10% p a ra  aves de cotral, lo  cual significa 1,10 
dólares por sem ana p a ra  cad a  g a llina  o  gallo, 
y  im  50% p a ra  los perros.

lis to s  fueron los precios que le co tizaron  re ­
cientem ente a  K ing Vidor, d irec to r d e  la 
película P aram o u n t So Red íhe Rose, en la  
qne l ía rg a re t  SuUavan, R andolph S co tt y  
W alter Conolly in te rp re tan  los principales p a ­
peles.

E n  este  episodio de la  guerra civ il de los 
E stad o s U nidos se xisarán im os sesen ta c a b a ­
llos. L os caballos de .silla que costaban  im 
m áxim o de qu incedó lares por sem ana, m ás la 
com ida, aho ra  cuestan  ve in te  dólares, y  los 
rocines se cotizan  a  d iez dólares.

E s ta  activ idad  eu el alquiler de anim ales h a  
hecho renacer la  esperanza en los corazones 
de las cu aren ta  o m ás personas qne se ganan 
la  « d a  alquilando sus huéspedes irracionales 
a  los estudios.

L a m ayoría de esta  gente son hacendado* 
del N'alle de San Pem ando. a  unas cuantas 
m illas de HoIl>'wood, que poseen c ie rto s  de 
anim ales, desde loros que hab lan  d n co  id io ­
m as h a s ta  ranas am aestradas, osos, gatos 
m onteses y  leones. E l criadero  de leones m ás 
grande del m undo e s tá  a  co rta  d is tn rc ia  de 
Hollj-TA-ood y  de £1 salen  la  m ayoría  de estos 
anim ales que aparecer en las pelícidas.

XTn león am aestrado  le rinde » su  dueño luios 
doscientos dólares por sem ana, m ás e l salario  
de su  entrenador, Los perros que saben ab rir 
puertas y  a h u r e r ta r  a  los ladrones em piezan 
co a  cincuen ta  dólares por sem ana, llegando 
h a s ta  la im portan te  siuna de dos m il dólares 
por igual perícdo.

N adie se aburre  
en  H ollyw ood

El  le c to r que habiendo  ten ido  intenciones 
de v is ita r  la  c a p ita l del cine se h ay a  re ­

ten ido  p o r m iedo a  aburrirse por fa lta  de com­
p añ ía , puede resolverse a  em prender el viaje 
sin  tem or alguno.

E n  Hollywood resu lta  im posible sen tirse a is ­
lado.

P aseando p o r sus bulevares y  avenidas, uno
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tien e  la  sensación constan te  de que se halla 
en tre  am igos.

A quella m uchacha elegantem ente vestida 
que acaba de sa lir de aquella  tienda  es Q au - 
d e tte  Colbert. Al p asar cerca de e lla 'so n re í­
m os... y . cosa sorprendente, nos devuelve la 
sonrisa. A quel m uchacho con la  cam isa de 
polo es C ary G ran t, Con gran  am ab ihdad  nos 
devuelve el saludo que Je dirigim os.

E n  im  m agnífico au tom óvil que acaba de 
detenerse a n te  una luz d e  tráfico  vemos a 
George Buriis y  su  esposa. G racie Alien. Cosa 
sorprendente: George tien e  la  pa lab ra  y  G ra ­
cie se e s tá  m uy  ca llad ita , escuchando. Respon­
de a  nuestro  saludo con im  gesto  de la  m ano.

Cerca de ellos, sen tad o en  un elegante «roads- 
ter» vem os a  Bing Crosby, Tenemos que m i­
ra rle  detenidam ente an tes  de reconocerle. Q ui­
zás sea  por la  go rra  que lleva. Bing es uno  de 
los actores m ás elegantes de H ollyw ood, pero 
p rocura no ap aren ta rlo  por m iedo a  que lo 
tom en p o r un  m aniquí. Su sonrisa es de las 
m ás francas y  s u  carác ter e l m ás tem plado de 
Hollywood.

Tinos an teo jos de color y  un  tra je  de spo rt 
no son  suficientes p a ra  o cu lta r la  elegante f i­
gu ra  de Carole Lom bard. que acab a  de d e te ­
nerse an te  un  escaparate . E n  la p u e rta  de uti 
re s ta u ran te  vem cs a  H erb ert lla rsh a ll  hab lan ­
do  con dos periodistas. L es ccm entarics de 
M arshall sobre los acontecim ientos de HoUy- 
wotKi son  ta n  in teligen tes y  acertados que los

UBORES DEL HOGAR
lEn e l  n ú m e ro  a e  e n e ro  in a u g u r a  su s  

GRAN DES REFORMAS 

Consis tentes e n  el a u m e n to  d e  fam af io  de la s  
p ág in as  y  su p le m e n to s ,  lo  cua l le p e rm ite  p u ­
b l ica r  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l ,  fác i lm en te  ca lcab le ,  
lo s  m o d e lo s  d e  la b o re s  q u e o l re c e  a su s  lectores .

ITaBORES FACILES 
LABORES DE PUNTO 

LABORES EXOTICAS 
LA BO RES MODERiVAS 

LA BO RES ARTISTICAS 

Se p u b l ic a  m e n su a lm en te .

N um ero sue lto  ...................... 7 5  céntim os.
P R E C IO S  D E  SU S C R IP C IO N :

España; Un sem estre , 4 p tas.j un  aflo, 8  p tas. 
América: U n año , 11 p tas. Dem ás países, 18pts.

S I  n o  c o o o c e  a s t e d  e s t a  r c T i s I t  p l d *  a  I4  A d m l n l i t r f c l é n  
D l p u i » c l 6 D ,  J I J ,  B » r c e ! o o » .  o  V a U e r d e  2 8 .  M a d r i d ,  a s  s ú m e -  
re» d «  m u e s t r a  q u e  l e  « e r á  r e m i t i d o  g r a t u l u m e n i e .

m uchachos de la  prensa se lo  d ispu tan  co n ti­
nuam ente . Ademán, la am abilidad  del sim pá­
tico  ac to r inglés es p roverbial.

Saüendo de un a  tienda  de artícu los de sp o rt 
nos cruzam os con xm joven  cu>-as facciones 
creem os reconocer. E s  nada m enos que H arold 
L loyd, m uy  transform ado sin  s u  fam oso p a r  
de anteojos. A caba de com prar im  p a r  de za­
p a to s  con suela de gom a que u sa rá  d u ran te  
sus excursiones m a tu tin as  con los lecheros. 
H aro ld  se e s tá  en trenando  p a ra  la  película qxie 
in te ^ r e ta r á  p a ra  la  P aran io im t y  que como 
su  titu lo , The M ilk y  W ay (La via láciéa), in ­
dica, tiene que ver con los repartido res de le ­
che.
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Lloyd asegura gue la  in tim id ad  de Ho?V 
w ood h a  m an ten ido  ina lte rab le  su  c a r á r t j |  
de m uchacho de aldea. Cuando llegó a  HoUj 
w ood conocía de v is ta  a  ta n ta  gente que L  
parecía  que no se h ab ía  m ovido de su  casa] 

E s ta  es la  im presión que to d a  persona qo 
llega a  H ollyw ood p o r p rim era  vez expe 
m en ta . P o r todos lados se ven caras conocicL 
y  en todas ellas se refleja  el buen him ior y  l3 
cortesía .

E d w a s d  Sc h f j .lhob
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El ru ido  de  aeroplanos  znvz> 
sibles anecia los m icró fono^  

de los estudios
I  o s  m icrófonos ufwidcs eu los estudies cine.!

m atográficos son ta n  sensibles que el] 
m enor ru ido ex trañ o  se reg istra  en ellos conl 
gran tla iid a d , I

k ec ie rtem en te , M. M. Pagfci, d irector (5e1 
sonido de la  Param om it, lazo  este  descubri­
m ien to  m ien tras  se es taba film pndo Rose of\ 
the Rancho, comedia m i'sical de dicha lom -l 
pau ía  en la  que Gladys S w arthout v Johnj 
Boles ir te rp re ta n  los principales palíeles.' j 

Se es taba film ando ;m a escena a l aire li»! 
b re, cerca del Ir^ o  M alibú, e r  la  que la  pan 
re ja  de can tan tes ejecu taba uno de los prin 
cipales núm eros musicales de la  obra. E l d ¿ . 
e s tab a  algo nublado y  cada vez qxie cantabani 
Paggi n o ta b a  lui sonido ex trañ o  im posible d ' ' 
aislar.

—Creo que es un  aeroplano —decía Pajis’ - .  
pero nim ca ’je  o ído un  aeroplano que sonara 
a s í.—

De p ronto , en un desgarrón de las nubes' 
aparec ió  un enorm e aeroplajio que casi a! ins­
ta n te  quedó oculto  por o tra s  nubes. P a ^  en­
focó el m icrófono en la  dirección del ávi¿o 
e h izo  im  descubrim iento no tab le .

E l m icrófono que usaba eu Rose of the R an ­
cho e ra  nuevo y  a l  parecer reg istra  e l sonido del 
aeroplano de d is tin to  m odo que o tro s aparates.

E n  v is ta  de lo cual y  a  fm  de que no vol­
v ieran  a  in terrum pirle, Paggi ordenó que se 
lanzaran  los globos ro jos que a l f lo ta r en c>l 
a ire  ind ican  a  los aviadores que se e s tá  fil­
m ando un a  película en la  vecindad.

M ary B o la n d  declara q u e  las 
a d rices  versátiles son las'que  

se  conservan m ás jóvenes
pARA conservar la  frescura de la  juven tud  a
* trav és  de los años no h a y  m ejor sistem ai 
que el de hacerse ac triz . I

E ste  es el consejo que M ary Boland, no tab lel 
a c tr iz  cóm ica que colabora con Bing C ro sb ^  
en la  com edia de la  P aram o u n t Two For To-\ 
nighl, b ajo  la  dirección de F ra n k  T u ttie , 
a  la s  m uchachas jóvenes.

—E l m ejor m edio de aproxim arse a  la  juven^  
tu d  perpe tua  consiste en  e je rc ita r  los miis-1 
culos faciales, lo  cual es • obligatorio  en 
a c tr iz — dice M ary Boland,

—L as actrices e je rc itan  los m úsculos de laj 
ca ra  con sus variadas expresiones —expU-" 
caba M a r y - .  Sólo envejecen las que inter-i 
p re ta n  el m ism o tix » . S i son  dram áticos sa,, 
les a rru g a  la  ca ra  de ta n to  frunc ir el ceño; sil 
son cóm icos se les form an pliegues alrededo 
de la  boca a  fuerza  de reírse. ,

Pero un a  a c tr iz  verdaderam ente versátil! 
cam bia de expresiones continuam ente y  losj 
m usctdos de la  cara m antienen  su  firm eza yinl 
desarro llarse exageradam ente, de lo  cual 
s u lta  una línea suave y  b ien  p ro p o rc io n a^ . 

E s ta  es la  ú idca explicación que puedo daS 
a  la  duración de la  ju v en tu d  en tre  las ac tri­
ces. Pero no  to d as las m ujeres pueden se r o c ‘ 
trices  profesionales y  a  éstas aconsejo q n ^ . 
o  b ien  ac tú en  com o aficionadas en  sociedades] 
o  clubs o  que tra te n  de e je rc ita r los m úsculosi 
de la  ca ra  haciendo m uecas variadas an te  eJ  ̂
espejo .— •

Ayuntamiento de Madrid



en el jMP*l cié 
protojigaitta d e  | 

u I o  *
4(n>, pragíirfiada 
p o r  0 ,^ 'i I m » .Ayuntamiento de Madrid



r > % ,

BKMbeSfci^ i-rb - ' \

r -■-■>. ■ ■  ■ ' ■ ' / í K ¿ ^ ^ ' ^ ’> - ■

; . ; » ' i •/•■• . ^ • ' ’ f' ;*.-'i' - :  ‘̂ '
«. •

A

\

John W ood y Dorothy WiUon en ur» 
mom ento del espec tacu lar film Ra­
dio cLof últimos d ías d e  Pompeya>.
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